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D espues de hab er insertado en nuestro Bo]etin 
las Ordenaciones y  condiciones de la  Union de los 
labradores dé Cosuenda, hoy creemos oportuno 
hacer sobre ellas algunas ligeras reflexiones des­
pues de reseñada sucintam ente la  h istoria de tan  
m em orable fundación.

E l  filántropo y  m uy venerable licenciado G ar­
cía E om ero, inspirado del celo más puro y  fervo­
roso , no quiso consignar en su Tratado de la  Re­
cuelan de la Union las reglas y condiciones de la 
Asociación que había institu ido en beneficio de 
sus feligreses, sino que se propuso estim ular á 
otros á im ita r su ejem plo, propagando u n a  insti­
tución tan  provechosa para  todos.

P o r desgracia, parece que hubo pocos ó n ingu­
no que se prestasen á seguirlo , aunque no dejaron 
de ap laudirlo , jiagándole este tribu to  de ju stic ia ; 
pero ¿qué m ucho s i él m ism o, á pesar de su cari­
dad , su  desprendim iento, su bondad y su influen­
cia, tardó  más de veinte años en realizar el bené­
fico pensam iento que hab ia  concebido, teniendo 
que hacer larga prueba de tesón y  constancia en 
vencer los obstáculos y dificultades que d iaria­
m ente se reproducían?

Con sumo candor, cou lisura  y abandono p ro ­
pios de la  época, escribía el respetable varón, con 
gran  copia de doctrina y  de sagrados tex tos en 
que se apoyaba, rellenando sus párrafos, y con

aquella unción que nace de un  corazon bueno y 
se com unica á los demas haciéndolos suyos. Cree­
mos oportuno entresacar algunos de sus pasajes, 
dándoles la  coordinacion que m ejor cum ple al 
objeto de presen tar la  h isto ria  de la  Union de Co­
suenda, que se estableció en 1647.

«Q uien ve, dice, á  un  pobre labrador entre las 
m ortales ánsias de considerar que sembró fiado el 
trigo  ; que puso su labranza en las  m anos de Dios 
encomendándolo á la  t ie r ra ;  que aguarda , si no 
fé rtil cogida, á. lo menos m ed iana; que no llovió; 
que se hizo A rgos días y  noches m irando al cielo, 
de quien esperaba rocío; que despachó tiernos sus­
piros y  sollozos á la  misericordia de D ios, repre­
sentándole con lágrim as en los ojos la  ap re tu ra  
de su corazon, pues se ve con obligaciones de m u­
je r  é hijos, y en sum a necesidad ; que ya  no sabe 
á quien p ed ir; que nadie le socorre, y  se acerca el 
plazo de pagar el a rrendam ien to ; que ya  le pare­
ce llegar los porteros (a lguac iles) á su puerta  y 
se ve p e rd id o ; que se le acaba el caudal y todo su 
remedio. Con estos aprietos tiene el corazon tan  
oprim ido, que está  como prensado en tre  dos peñaá, 
con ta les la tid o s, cpe parece que se descasilla de 
su centro y asiento natu ra l. S i dorm ido alguna vez 
con estas p en as , pega los ojos, los pellizcos del 
corazon le desvelan á padecer de nuevo, sirviendo 
en estos torm entos su m ism a consideración de ver­
dugo. ¿ E sta  es vida? M ás parece potro, pues p a ­
dece de d ia  y de noche, sin  poder discurrir sí ten ­
drán  fin  sus m iserias.»

Luego, en o tro  pasaje, p in ta  el m al comer y  las 
m iserias del lab rador, y  los antiguos que son los 
abusos de los logreros.

<r Otro daño tienen de más á m ás los labradores, 
y es no tener trigo  para poder sem brar, pues sue 
le suceder que, con las ánsias y  diligencias de 
buscarlo , se les suele pasar la  sazón.

» A  m ás de esto , los gastos en dejar sus fam i­
lias p a ra  ir á  casa de los m ercaderes, y lo peor es 
que las más veces quedan con los colores en el 
rostro , oyéndoles responder un  desapiadado n o , y 
ponérselas m uy tiesos los que ayer no eran nada, 
diciendo que no tienen hecha resolución acerca de

vender su  tr ig o , y cuando h allan  alguno que lo 
quiera d a r, se h an  de acomodar 4  sus in ten tos, y 
como el pobre labrador tiene necesidad, pasa por 
todo, y  cuando llega á  su casa, h a lla  desazonada 
la tie rra , la  cual sin hum edad no  puede arrojar 
fértil p lan ta . P rocura guardar el trigo  para  mejor 
sazón , pero como en este  medio obra la  necesidad, 
ó se lo come ó lo siem bra ta rd e , y quedando con 
rezag as, produce como t a l : llega  la  cogida, es 
poca, cúm plese el p lazo , ap rie ta  e l m ercader, en­
vía porteros, los cuales arru inando las mejores 
casas, encarcelan, y e l labrador padece.»

E l siguiente párrafo  es sum am ente curioso. 
Despues de m anifestar que es conveniencia de los 
eclesiásticos y  señores el aux ilia r a l labrador, por­
que cuando no hay p a ra  los cam pos, no hay para 
los san tos, se explica en los térm inos siguientes: 

«Á nn  los satíricos conocieron esta  verdad, pues 
gobernando la  navecilla de San Pedro el Pontífi­
ce Sumo S ixto  V , y  la  m onarquía española Car­
los V , salió u n  pasquín  en la  m etrópoli rom ana 
en esta  forma. Amaneció un  lienzo fijado en P as­
quino, en el cual estaban  m uy a l n a tu ra l re tra ta ­
dos el Pontífice y  e l E m perado r, m irándose el 
uno a l otro como personas en cuyos hom bros es­
tribaba la  m ayor p arte  del gobierno de todo el 
orbe. A  los piés de los dos estaba un  m em brudo 
labrador aiTojando con liberalidad la  sem illa á la 
tie rra , de cuya boca salía  u n  ró tu lo  que decía: 
Yo soy el que sustento d  los dos.

b A  la  espalda del Pontífice hab ia  un letrado 
m uy venerable de barba  y cabellera, revolviendo 
sus digestos y  leyes, el cual d ec ía : Yo engaño á los 
tres. Á  la  p u erta  del E m perador se descubría un  
m ercader pasando cuentas y m ultip licando ceros, 
el cual decía : Yo robo á  los cuatro. Tras de éstos 
se descubría u n  médico de aspecto afable, lleno 
de aforism os, diciendo : Con esto mato á  los cinco. 
Seguiáse un  confesor, dándoles á  todos la  bendi­
ción, el cuál decia : Yo abmeloo á  los seis. De 
modo que áun  los satíricos confesaron, que desde 
el Pontífice h asta  el m enor sacerdote, lib ran  su 
sustento en e l sudor del lab rad o r, porque sí él 
su sten ta  reyes y  em peradores, e tc ., y  éstos á  to­
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dos los eclosiástico8 y políticos, todos necesitaa 
de él.»

E n  el año de 1630 dice el bneu rector de Co- 
suenda, que compró un  libro  en que se fueran es­
cribiendo las ordenaciones que tra ia  en proyecto. 
Em pezó ofreciendo 500 libras ó escudos (1 ) al 
concejo ó ajm ntam iento ; m as se tuvo por irreali- 
zaljle su id ea , y  se le pidió que formase una cam- 
bra de misericordia, que es un  m onte-pio ó pósito. 
E l rector que ten ía  la  ¿oble m ira  de in troducir el 
espíritu  de asociación y  socorro m u tu o , y de esti­
m ular y obligar a l trabajo , persistió  en su prim er 
pensam iento.

H ab laba  á  los labradores, procuraba atraerlos 
y  convencerlos; pero quot komines, tot sententia: 
cuantos hom bres, tan tos pareceres. P o r f in , tuvo 
que valerse de Ju a n  de E raso , ciudadano de Ca- 
la tay u d , persona cuerda y  de gran  cabida con los 
de Cosuenda, el cual Ies encareció las ventajas 
de la  Union, h a s ta  el pun to  de ofrecer poner él 
m ism o 500 escudos de su bolsillo , siem pre que el 
ayuntam iento hiciese otro tanto . E stos 500 escu­
dos eran  del rector, que bajo secreto se loa había 
prom etido, adem as de los que de público tenia 
m andados.

Acabaron de persuadirse los del pueblo con las 
razones de E ra so , y áun m ás con la  oferta del d i­
nero , que pasaba por suyo , pareciéndoles m al de­
ja r  perder ocasion de aceptar dádivas tan  genero­
sas. Eraso recibió las g racias, y  el rector quedó 
satisfecho de haber realizado el p rim er paso.

A l ir á p lantificar la  Union, cuyo principal ob­
je to  era asegurar la  vida de las m uías de labo r, se 
encontró que era  cortísim o su núm ero en el pue­
blo , y se creyó conveniente para fom entar á  los 
labradores, em plear 1.000 escudos en com prarlas 
en V alladolid y repartirlas fiadas po r tre s  años. 
A sí se h iz o : tra jéronse 18 buenas m u ía s , pero 
luego resultó  que los labradores no quisieron to ­
m ar m ás que 8 , quedando 10 sobrantes.

«P regun tem os, dice el rector á un  labriego, si 
quiere con toda comodidad un  p a r  de m uías se­
guras, trabajadoras y  sanas. ¿Qué d irá? Que sí. 
Pero  añadid míte y  decidle : m irad que las habéis 
de criar con cuidado, dándoles el susten to  necesa­
rio  y no cargándolas de trabajo  excesivo, pues 
p a ra  eso se os entregan. E so , pues, es el querer y 
no querer del perezoso.»

Con este m otivo dice m ás adelante :
« Entendim os que en sus principios se habían de 

ofrecer estoa y otros inconvenientes de peso y 
m onta. Pero revestidos del celo de D ios, m irando 
siem pre lo que m ás convenia, nos arm am os del es­
cudo de la  esperanza y paciencia, y  cuando pudié­
ram os, acabando con todo , tra tarlos como m ere­
c ían , dejándolos sin m u ías , nos resolvimos á 
dárselas, tratándolos con todo am or, que es el más 
alto  modo de avasallar corazones y rend ir descono­
cidos, d

Consiguió, por fin , que los vecinos de Cosuenda 
tom áran todas las  m u ías , y  como varios de ellos 
estuviesen endeudados, se estipuló en la  condi­
ción 20 que el ganado se entendiese ser propiedad 
de L a  Union , y su  uso únicam ente de los asocia­
dos , á  fin de ev itar que fuese em bargado y  vendido 
por sus deudas. E l  16 de Octubre de 1647 se ins­
taló  la  asociación, y  m uy  pronto se echó de ver 
q u e , n i las cuotas de incorporacíon, n i el rédito de 
los 500 escudos puestos á censo, n i el de los 1.000 
empleados en la  com pra de m uías, cuando se reco­
brasen, alcanzaban con m ucho á  cubrir laa even­
tualidades de m uerte ó desgracia del ganado. 
Siendo, pues, indispensable allegar m ayores ingre­
sos, y  viendo que era  m ás fácil a l labrador dar los 
dias a l afan y trabajo que á  la  paga  de los dineros, 
se resolvió rom per un  campo délos muchos baldíos

(1) 2.352 pesetas.

que entónces abundaban , el cual se llam ase de La, 
Union, sem brarlo y recoger los granos para  el 
fondo comuD.

E l  prelado m etropolitano , no sólo díó licencia 
p a ra  que este campo se sem brase y su  m íes se se­
gase y  tríllase  en dias de fiesta, sino que concedió 
cuaren ta  días de indulgencia á  los que en ello se 
ocupasen, y  puso pena de excomunión á  los que 
sustra jesen  haces del campo ó de la  era.

Sin em bargo, tam bién  en esto se encontraron 
con dificultades; el p lan  había sido que, no sola­
m ente los de L a  Union trabajasen este campo, sino 
todos los del pueblo, y  que á todos alcanzase su 
rendim iento , para  rem ediarse en su pobreza. Al 
principio acudían todos en los diaa de fiesta, pero 
m uy pronto dism inuyó la  asistencia h a s ta  quedar­
se sólo los labradores unidos. Procuró el rector 
an im ar á los que desm ayaban , comprometiéndose 
á com pletar cien cahíces de trigo  sobre lo  que el 
campo produjese. E llos querían que se obligase 
por u n a  com anda, y  cuando estaba pronto á hacer­
lo , se lo estorbaron los de L a  Union, ofendidos de 
sem ejante exigencia.

Con efecto, los labradores unidos quedaron ais­
lados y  trabajaron  el cam po, y  «acudían ta n  g a ­
nosos, dice el rector, á la  labor com ún, que m a­
drugaban  á este afan  m ás que á sus haciendas,- 
llevando p a ra  ta n ta  fa tig a , como es rom per los 
m o n te s , e l pan y  vino necesario de sus casas, y 
volvían  tan  alegres como si vinieran de las mayo­
res fiestas ó convites, coronando arados y  m uías 
de hierbas y flores, m irando como su profecía el 
trigo  que Dios les hab ía  de dar & tan  ju sto s  su­
dores.»

Cayó p iedra en los campos inm ediatos; el de L a  
Union tuvo la  buena suerte de libertarse , y  pro­
dujo (33 cahíces de trigo. E n tregó  el rector los 37 
que fa ltaban  p a ra  los 100, más, 13 de re g a lo , que 
hicieron 50 de su parte . E l  Consejo, á su ejemplo, 
díó 2 5 , y  loa labradores unidos tuvieron la  gene­
rosidad de adm itir á partic ipar del beneficio á  loa 
que no  habían  querido asistir a l trab a jo , siem pre 
que pusiesen en e l acervo dos m edías ó doce alm u­
des cada uno, cantidad m uy  módica relativam ente 
a l derecho que adquirían.

G uardóse e l g rano  y  se  determ inó que la  m itad  
se prestase  para  sem brar con seis alm udes de au ­
m ento por cahíz, que es un  6 'A por 100 , y  el resto 
ae reservase para  acudir a l reem plazo de las  m uías 
que se m uriesen ; y  de no  haber desgracia, se re­
partiesen  tam bién con sujeción á iguales creces ó 
aum ento.

V iendo los buenos resultados del cultivo  del 
campo de L a  Union, se determ inó abrir otro que 
se llam ó de Labradores; su objeto era  guardar en­
granerado e l trigo  que produjese, para  dar á los 
necesitados de todo el lugar el que les hiciese fa lta  
en  tiem po de siem bra, á devolver con el único au­
m ento de dos alm udes por cah íz , que es poco más 
de 2 por 100 a l año , p a ra  gastos de granero y  re­
cogedor.

E n  caso'de m alas cosechas se les daba h as ta  tres 
años de tiem po p a ra  la  devolución.

« N o ta b le , dice el rec to r, que fué el gozo con 
que todos acudieron ai trab a jo ; y  yo , a ñ ad e , al 
ver la  a legría y  regocijo con que trab a jab an , pues 
el poco tiem po que gastaban  en comer u n  bocado, 
y  esto de pié, lea parecía que lo perdían, y  áun el 
d ar susten to  á las m uías Ies parecía larga d iligen­
c ia , fuím e aquel día tra s  los surcos de muchos, 
s in  p a ra r un  in s ta n te , y  ta l vez vertiendo lágrim as 
de contento. D ieron fin , y fué ta l  la  alegría con que 
en traron  en el lugar enram ados de olivos como 
triunfadores de sus aciertos, como si hubiesen pos­
trado  á sua m ayores enemigos. A dm itióse al ejer­
cicio de rom per este campo al pobre labrador con eu 
azada, como si tuviera m u ía s , y  se díó facultad  á 
los conservadores de él para  que dieran tres  cahí­

ces de lim osna cada un  año á los m ás necesitados 
de los que habían ido á trabajar dicho cam po.»

Creemos que nuestros lectores no habrán  lleva­
do á m al que les hayam os proporcionado tan  ex­
tensas noticias del licenciado G arcía Rom ero. E ra  
ta l  su m odestia y sencillez , que siem pre atribuia 
á los labradores unidos la  observación de las difi­
cultades y la  prevención de los reparos p a ra  supe­
ra rla s , s in  tener presente que el pensam iento fué 
exclusivam ente suyo, que apenas encontró apoyo, 
y que solam ente u n a  fe ro b u sta , una constancia á 
toda prueba y  una caridad a rd ie n te , eran  capaces 
de sostenerse en medio de tan tas  contrariedades y 
desengaños.

No se acuerda de sí el benem érito v a ró n ; pero 
nosotros, adm iradores de la  exactitud  de sus ideas, 
no m énos que de su celo y perseverancia , entrega­
m os su m em oria al agradecim iento del pueblo de 
Cosuenda y  al respeto y consideración de todos los 
buenos españoles, á quienes dejó un  ejemplo que 
im itar.

H om bres como éste deberían ex istir en  nuestra 
época, y  ya  es tiem po de que se pongan a l  frente 
del g ran  m ovim iento social, que huyendo de abs­
tracciones convertidas en arm as de partido , tien ­
dan  sólo á realizar las  m ejoras m orales y  m ateria^ 
les que prom ete un  siglo positivo á los pueblos 
h a rto  desengañados y  harto  trabajados por nues­
tra s  com unes discordias.

R éstanos el consuelo de haber sido los que con 
m ás em peño h an  difundido el esp íritu  filantrópico 
de nuestro  inm ortal y  venerable G arcía  Romero, 
honra y  prez del sacerdocio españo l, excitando á 
todos aquellos que cuentan  con m ayores luces y 
más influencia que nosotros, á que den e l impulso 
y e l ejemplo para  la  grande obra , iniciada tan  fe­
lizm ente  por el ilustrado  rector de Cosuenda.

BalBINO CortÍS y SlOBALES.

LA PRODUCCIOW DEL GANADO.

Los anim ales dom ésticos se m an tienen  en  las 
explotaciones agrícolas, en atención á su  u tilidad ; 
dan  la  fuerza m o triz , leche, ca rn e , diversos des­
pojos, que son m aterias prim eras p a ra  las fábricas, 
y , en fin , m aterias fe rtilizan tes  para  m antener la 
fecundidad del suelo. E stas  funciones son ta n  an ­
tiguas como la  civilización, y se h an  m ultiplicado 
á  m edida que é s ta  se h a  desarrollado. Su valor 
relativo cam bia según las c ircunstancias de tiem ­
po y de lu g a r , es decir, según la  sa lida  que tie­
nen ; as í es que las  condiciones de la  producción 
del ganado están ín tim am ente  ligadas, no  sólo al 
estado social de los pueblos, sino á la  actividad 
de la  in d ustria  y  del comercio, y á las  otras cir­
cunstancias que caracterizan la  v ida de las  nacio­
nes. S in embargo, sí los anim ales son m áquinas de 
producción, son m áquinas que tienen  sus ap titu ­
des naturales bien d e te rm in ad as, desarrollándose 
según leyes que el hom bre no h a  hecho, pero que 
debe conocer lo m ás com pletam ente posib le , de 
m anera de poder d irig ir el funcionam iento  de los 
órganos conforme á esta  leyes, pero del modo 
m ás ú ti l  para  é!.

Desde hace vein te  años se h an  hecho varios 
estudios experim entales sobre la  alim entación de 
los anim ales domésticos, que h an  perm itido esta­
blecer la  teoría de la  nu tric ión  sobre bases m uy 
preciosas para  la  práctica.

E n  efecto, el éxito ó fracaso puede depender, 
en una em presa agrícola, de la  habilidad  con que 
se sabe d istribu ir á  los anim ales u n  alim ento 
apropiado y  en can tidad  conveniente. L a  práctica 
debe pedir á la quím ica la  determ inación de los 
principios inm ediatos de los a lim en tos, y á la  fi- 
siología sus propiedades n u tr itiv a s , cuyo análisis
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quím ico elem ental no puede dar n inguna idea 
precisa.

L a  observación h a  dem ostrado que, p a ra  que 
u a  alim ento  sea com pleto, debe contener tres 
clases de elem entos: principios inm ediatos azoa­
dos, principios inm ediatos no atoados y m aterias 
m inerales. L a  ausencia de uno solo de estos ele­
m entos, bastan te  prolongada en la  alim entación, 
ps incom patible con la  conservación de la  vida. 
N um erosas experiencias h a n  hecho poner de re­
lieve las proporciones m ás convenientes de estos 
elem entos que deben encontrarse en la  a lim enta­
ción de cada u n a  de las  especies de los anim ales 
domésticos, y adem as h an  determ inado de una 
m anera práctica el valor re la tivo  de c.ida uno de 
los productos que form an las m ás de las  veces el 
ailm ento de los anim ales domésticos.

N o b as ta  conocer en qué proporciones los a li­
m entos diversos de que e l agricu ltor puede dispo­
ner deben ser distribuidos para  producir su m ayor 
efecto ú t i l ; es preciso tam bién  que estos a lim en­
tos se den en cantidades proporcionadas al objeto 
que se quiere alcanzar. E n  efecto, la  reparación 
por el alim ento debe estar en relación d irecta con 
las pérdidas que sufre el organism o.

E n  toda alim entaciou es preciso hacer dos p ar­
te s : u n a  que teoga por objeto m an tener la  vida 
m ism a del a n im a l; o tra  que provea las  ex i­
gencias del servicio. L a  sum a de alim entos que 
bastaría  para  com pensar las  pérdidas causadas 
por el juego  de los órganos que funcionan sola­
m ente p a ra  el ejercicio de la  v id a , constituye lo 
que se llam a la  ración de entretenim iento. E s  la 
que m antendría  en un  peso invariab le  el anim al 
adulto  que no p resta  n ingún  servicio ; el exceden­
te  de e s ta  ración , cualquiera que sea, es la  ración 
de producción. L as dos nociones así es presadas 
dom inan todas las  consideraciones relativas á la 
composicion de las raciones. U n a  ración no puede 
ser verdaderam ente com pleta y asegurar el buen 
entretenim iento  de la  m áquina an im a l, sino á 
condicion de contener en proporcion suficiente el 
alim ento  n a tu ra l del anim al que tiene por objeto 
a lim en ta r; a s í ,  la  h ierba  ó el heno p a ra  los an i­
m ales que llam am os herbívoros. Toda ración de 
caballo , buey ó carnero , debe, p u es, tener por 
base c ierta  cantidad de h e n o , ó cierto tiem po de 
pasto  d ia rio , cuyas cualidades pueden variar, se­
gún las  exigencias fisiológicas de la  especie de 
los an im ales.

Ko b as ta rá , en efecto, que la  ración sea com­
puesta  conform e á las fórm ulas puram ente quím i­
cas de la  relación n u tritiv a . E sto  no toca, en v er­
d ad , sino á la  función económica del anim al, para  
el cual los alim entos agregados con ración de en­
treten im iento  no son sino m aterias prim eras para 
trasfo rm ar en productos útiles.

E l funcionam iento norm al de su vida necesita 
de estos elem entos n a tu ra le s , con respecto á  los 
cuales los o tros, de cualquier clase que sean, no 
deben serv ir sino como complemento.

H ay, p u es, en la  composicion de una ración 
bien concebida, según los datos de la  ciencia, un 
alim ento esencial de en treten im iento , siem pre el 
m ism o, el que el an im al comería de preferencia 
si estuviese abandonado á sus propios instintos, 
y  alim entos com plem entarios, agrupados a l rede­
dor del prim ero y  escogidos, teniendo en cuenta 
sus propiedades especiales, así como el objeto 
económico que deben obtener. A sí se encuentra 
definida la  teoría de la  nu tric ión , desligada de 
las exageraciones de algunos espíritus demasiado 
generalizadores que habían presentado como un 
axiom a el cálculo de los equivalentes alim enticios, 
pudiendo sustitu irse  los unos á  los otros sin  in ­
conveniente. L a  ley de la  natu ra leza  queda respe­
tad a  a l m ism o tiem po que se dan bases científicas 
p ara  su d iaria  aplicación.

E l  problem a de la  producción anim al debe ser 
ahora  m irado bajo o tra  faz. N o b as ta  qne el a g r i­
cu lto r conozca las  leyes generales del desarrollo 
de los anim ales sobre los que debe obrar; necesita, 
adem as, conocer las condiciones en las  que este 
desarrollo se hará  para  él de una m anera econó­
m ica, en el verdadero sentido de la  p a lab ra ; es 
decir, con el m ayor provecho posible. L a ex ten­
sión de las razas aním ales está regida por leyes 
n atu ra les que no es posible q ueb ran tar, y  no pue­
den desarrollarse sino a llí donde encuentran las 
condiciones de clim a en relación con sus necesi­
dades naturales. E stas  condiciones p resen tan  n a ­
tu ra lm en te  extrem os m ás ó ménos próxim os; pero, 
sin em bargo, bien  señalados para  influir de una 
m anera  deferente sobre los caracteres secundarios 
de las  razas. D e a h í ,  por sólo el efecto de las  le­
yes naturales, la  form ación de las variedades que, 
bajo la  acción del hom bre , pueden llegar á ser 
m ás num erosas ó p resen tar un  carácter general 
m ás completo. E l  conocimiento de las leyes que 
rigen  la  formacion ó la  conservación de las  varie­
dades, servirá de base práctica á la  ag ricu ltu ra  
para  la  adopcion de m étodos que seguir en la  ex­
plotación de los aním ales domésticos.

Bajo el punto  de v ista  de la  reproducción, la 
p rim era  condicion del éxito  es poner en aplicación 
las leyes naturales de las  funciones fisiológicas 
p a ra  hacerlas faocionar en provecho del hom bre, 
realizando en  las  aptitudes ó funciones de los 
anim ales, modificaciones determ inadas. E sto  pa­
rece m uy sencillo , pero ha  sido preciso mucho 
tiem po para  hacerlo com prender á los espíritus 
em bebidos en an tiguas ideas de m ejora de las 
razas po r m edios artific ía les, y sobre todo, po r la 
cruza.

E stando  asi presentado el p ro b lem a , la  teoría 
y la  p ráctica  de la  selección de la  cruza quedan 
fácilm ente establecidas por leyes c la ra s , in fa li­
b les , porque descansan sobre la  na tu ra leza. Lo 
que es verdad p a ra  la  reproducción, lo  es tam bién 
p a ra  e l desarrollo; y así es como h a  venido abajo 
com pletam ente la  an tig u a  preocupación de la  a tr i­
bución de la  precocidad como un  carácter especial 
de ciertas razas , y privado á otfas.

Se sabe que los aním ales llam ados precoces 
son los que alcanzan el estado adulto  an tes del 
tiem po ordinario . Como las  em presas de produc­
ción anim al tienen  por objeto crear la  m ayor can­
tid ad  de productos en un  m ín im um  de tiem po, 
se com prende sin  trabajo  la  im portancia de este 
carácter. Mr. Sansón h a  sido el prim ero en es­
tablecer los caractéres científicos de la  precocidad, 
que descansan sobre la  evolucíon del esqueleto y 
la  d en tic ió n : h a  dem ostrado, por m últip les obser­
vaciones , que se desarrolla con u n a  alim entación 
rica , y  que en esta  alim entación el ácido fosfórico 
desem peña el principal papel. Se puede, pues, con 
anim ales que tengan  u n a  g ran  capacidad diges­
tiv a , form ar en un  tiem po dado fam ilias que gocen 
del carácter de precocidad, y  éste no está  conce­
dido á  ciertas variedades en detrim ento  de o tras. 
A dem as, y  contrariam ente á  u n a  opinion dem a­
siado g en era l, la  precocidad se desarrolla ráp ida­
m ente en fam ilias b ien  escogidas, cuando se con­
tin ú a  observando con cuidado las condiciones de 
alim entación propias á producirla.

E n  lo que concierne a l  punto de v ís ta  económ i­
co de la  explotación de los aním ales domésticos, 
se considera á m enudo la  producción de hermosos 
anim ales con el principal objeto. L a  verdadera 
zootecnia, a l contrarío , da el provecho como el 
críteríum  absoluto del valor de las em presas. 
A hora b ien , el m ás herm oso ganado no es nece­
sariam ente el m ás ventajoso p a ra  e x p lo ta r , ó el 
m ás productivo. E s u n a  nocion re la tivam ente 
n u ev a , dice Mr. S an só n , la  que consiste en m irar 
la  explotación de los aním ales domésticos agríco­

las ó del ganado , como debiendo producir prove­
chos directos. Lo m ism o en econom ía ru ra l como 
en zootecnia, los que profesan esta  nocion están 
reputados como form ando u n a  nueva escuela, no 
sin ser tra tad a  con a lg ú n  desden por los p a rtid a ­
rios de la  an tigua. A lgunos de ésta aseguran  que 
se hace gan ar ó perder á  voluntad  a l g a n a d o , se­
gún  e l modo como se establece su  cuenta, adm i­
tiendo asi que la  verdadera contabilidad se puede 
p re s ta r á  los caprichos del que la  m aneja.

L a  práctica de la  contabilidad agrícola h a  re­
currido, en tre  aquellos de que se tra ta , á esos va­
lores arb itrarios que la  verdadera contabilidad 
rechaza. É s ta  es el críteríum  del valor de una 
em presa in d u s tr ia l: en el caso particu lar de los 
aním ales dom ésticos, tiene por objeto hacer que 
sa lga  de ella el precio pagado po r e llos, por sus 
alim entos producidos en la  posesion. Si pagan 
este alim ento m ás caro que como se hubiera  ven­
dido en el m ercado, han constituido la  explotación 
en provecho ; pero en e l caso co n tra río , la  han 
puesto en pérdida. N o h ay  aquí ocasion para  va­
lores arb itrarios, y  el capricho no tiene nada  que 
que hacer.

SOBRE LOS POTROS DE DOS AÑOS.

Creemos de ínteres dar á  conocer ¿  los propie­
tarios de caballos españoles la  petición de la  So­
ciedad de A gricultores de F ranc ia  a l Presidente 
de la  del Comité de Carreras de la  Sociedad de 
E'omento, y  la  respuesta  de éste:

‘ Sr. P residente tíel Comité de Carreras.

sTengo el honor de d irig irle , con la  exposición 
de m otivos, un  voto em itido por la  Sociedad de 
A gricultores de F ran c ia , du ran te  la  reunión de 
Febrero ú ltim o , así fo rm ulado :

s L a  Sociedad de A gricultores de F ranc ia , con­
siderando que las carreras de potros de dos años, 
y sobre todo el abuso que se com ete en los pafees 
ex tran jeros, son de na tu ra leza  á com prom eter el 
porvenir de la  raza  de p u ra  sangre, desea obtener 
que las Sociedades de carreras eviten de hacer apa­
recer en los hipódrom os los caballos de ménos de 
tres años y suprim an, en la  m edida de las demoras 
necesarias y de los derechos adquiridos, las carre­
ras p a ra  caballos de dos añ o s.»

E l Comité contestó lo s ig u ien te :

«E n su sesión de 14 de Setiem bre de 1884 el 
Comité de la  Sociedad de Fom ento ha  exam ina­
do , con la  atención que m erece, la  deliberación de 
la  Sociedad de A gricultores de F ranc ia , relativa 
á  la  supresión g radual de las carreras para  caba­
llos de dos años.

» L a  A sam blea parece haberse preocupado de 
u n a  especie de debilidad de que la  raza p u ra  está 
a tacada, ó a l m énos am enazada, por la  influencia 
de u n  sistem a de carreras que a lte ra ría  sus cuali­
dades y la  pondría fuera  de estado de proporcio- 
n a r , como án tes, sem entales capaces de mejorar, 
po r la  cruza , las otras especies.

» Si esta  preocupación tuviera a lg ú n  fundam en­
to , no es á las carreras de dos años á las que sea 
preciso pedir cuenta del resultado negativo  de 
cincuenta años de esfuerzos y  perseverancia. Los 
grandes sem entales de án te s , los que se han  de­
signado con este nom bre an te esa Sociedad, no 
e ran , en efecto, el producto de un  sistem a de car­
reras d iferente, bajo este punto  de v ista , con el 
que practicam os hoy. E n tre  1825 y  1850 , en la 
época en que In g la te rra  nos enviaba J .  Fm ilius, 
Uoyal Oak, The E m peror  y  S tin g , las carreras 
de dos años ten ían  y a , en tre  nuestros vecinos, 
m ás im portancia re la tiva  que la  que actualm ente 
tienen  hoy en Francia. N o h a y , p u es , por este
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lado n inguna razón para  que nosotros no podamos 
producir sem entales tan  buenos, si no m ejores, y 
esperamos (jue no se equivoquen nuestros ojos 
cuando nos hacen ver productos de la  industria  
contem poránea iguales ó superiores á  esos tipos 
legendarios.

» P o r  o tra  p a rte , sabemos que po r los servicios 
y  bajo los clim as m ás diferentes las razas de ca­
ballos qne se han  hecho trabajar jóvenes se pre­
sen tan  excelentes. A  los diez j  ocho m eses, dos 
anos lo más ta rd e , al caballo percheron se le pone 
la  collera y el caballo árabe lleva  u n  jin e te , y 
como está  fuera  de toda duda que se encuentran 
bien con ese rég im en , buscamos en vano como el 
caballo de carrera podria encontrarse mal. Nos 
parece tam bién que en razón  del sustancioso a li­
m ento que le prodigan y  de la  precocidad que re­
su lta , tienen m ás necesidad que los otros de em­
pezar tem prano el trabajo  para  el que lo han  he­
cho nacer.

l E l  Comité no puede, pues, considerar la  eos- 
tu m b re  de educar los potros de ra^a pura  desde el 
fin de su segundo año y de prepararlos com pleta­
m ente p a ra  correr en el curso del tercero como 
u n a  causa de adelgazam iento y  de propensión á 
degenerar, y ve en é l, a l contrario , el m ejor me­
dio conocido de aum entar su volúmen útil, de des­
arro lla r su aparato m uscular y sus m iem bros; en 
n n a  palabra , de ponerlos en las condi-ciones m ás 
favorables de resistencia y  de duración. L a  supe­
rioridad de este método sobre el de preparación, 
m ás tard ío , desde hace largo  tiem po, se h a  ex­
perim entado por todos los prácticos; y  si está 
generalm ente seguido es en razón de las venta­
ja s  que le  son propias, mucho m ás que en v ista  
de las ca rre ras , donde los criadores encuentran 
la  ocasion de ensayar en público, como no deja­
rían  en n ingún  caso de hacerlo en p a jticu la r, sus 
jóvenes productos , listos para  correr.

B E stas carreras son la  consecuencia y  no la 
causa del trabajo  á  que necesariam ente están so­
m etidos los potros de dos ai5os; por poco que se 
abuse, no modifican sensiblem ente el régim en que 
les es provechoso, y  no podrían , pues, de ningún 
modo com prom eter el porvenir de la  raza pura. 
Lo que habria  m ás fundam ento para  reprocharles 
es de no enseñar bastan te  sus cualidades. E n  efec­
to , las distancias de las carreras son demasiado 
cortas y las diferencias de precocidad m uy m arca­
das á esta  edad, para  que las pruebas puedan dar 
la  m edida exacta del m érito absoluto de los con­
currentes y servir seguram ente de gu ia  para  esco­
ger reproductores. S ería , p u es, im portuno a tr i­
b u ir  á las indicaciones que nos proporcionan más 
valor del que conviene, y el Comité tiene igual­
m ente por seguro, de una pa rte , que el caballo de 
raza  pnra no hace, las m ás de las veces, sino ga­
n a r  a l ser puesto en estado de correr desde la 
edad de dos años, y de o tra  pa rte , que es preciso 
esperar un  año más antes que las carreras puedan 
perm itirnos ju zg a r definitivam ente de su mérito.

sP e ro  si las carreras de dos años no presentan, 
bajo el aspecto técnico, sino un Ínteres secunda­
r io , tienen , bajo el punto  de v ista económico, una 
u tilidad  que es im posible no tener en cuenta. 
G racias á ellas los criadores pueden tener desde 
bien tem prano u n a  idea del valor de esos jóvenes 
p ro d u c to s , em pezar ó recuperar sus adelan tos, y 
sobre todo elim inar, con ménos probabilidades de 
e rro r, m uchas m edianias, cuyo m antenim iento 
duran te  un  año ó más aum entaria  mucho el pre­
cio de coste y  nada el valor.

» L a  supresión de estas carreras no podria nada 
contra la  fuerza de las cosas, no im pediría la  pre­
paración de u n  solo caballo de dos años, y*no ten­
dría otro efecto que restrin g ir la  producción, pri­
vando á  los criadores de facilidades que contribu­
yen  en g ran  parte  á su  desarrollo. Lejos de obtener

así mejores sem entales, se vería d ism inuir in fa­
lib lem ente, al m ismo tiem po que el núm ero de los 
nacim ientos, el de los buenos caballos. H abria, 
pu es, u n a  grave influencia en exponerse, po r te ­
m or de un  m al im aginario , á  un  peligro  serio.

los ojos del Comité, las carreras de dos 
años responden á u n a  necesidad r e a l : tam bién 
pueden ser objeto de abusos perjudiciales. E s una 
cuestión de m edida, y  la  verdadera solucion con­
siste  en tom ar las precauciones necesarias para  no 
p asa r de la  m edida. E n  esto el Comité h a  dado el 
ejem plo, y ,  según creem os, ejemplo único. Ue to­
dos los países en que la  institución de las carreras 
ha  tomado r a íz , la  F ranc ia  e s , según tenem os en­
tendido, el solo donde las carreras de dos años 
estén  som etidas á u n a  reglam entación restrictiva. 
L a que el Comité ha  juzgado  prudente  establecer, 
hace cerca de veinte años, le parece bastan te  sufi­
ciente. Las carreras de dos años no reciben m ás que 
un a  pequeña parte  de la  sum a dada en p rem ios: 
no están autorizadas sino desde el 1.’ de Agosto, 
época en la  cual los caballos qne eu ellas toman 
parte  h an  cum plido la  m itad  del tercer a ñ o ; en 
ñ n , la  prohibición de los handicaps y  de las sus- 
ericiones hechas con m ucho tiem po á n te s , acaba 
de reducirlas a l papel que les pertenece en un  sis­
tem a de carreras com pleto, es decir, igualm ente 
propio á desarro llar la  producción y m antener, 
en su más a lto  g rado , las cualidades que hacen de 
la  raza  p u ra  la  fuente de toda mejora.

b E I Comité siente no encontrarse sobre todos 
los puntos de acuerdo con la  Sociedad de A gricul­
tores de F ra n c ia ; p e ro , al ménos, tieoe la  satis­
facción de ver que sobre el punto  principal este 
acuerdo es completo. N uestro fin es el m ism o, y 
si no creemos poder adherirnos á  las  conclusiones 
de la  exposicioQ que h a  tenido la  atención de co­
m unicarnos, es porque nos parece que m ás bien 
nos a le jarían  que nos llevarían a l m ism o fin.

» Lo% Comisarios de Carreras: B arón de la  Ro- 
chette.— Conde H ocquart.— D uque de Fezensac.

s Sr. P residen te  de la  Sociedad de A grícultores 
de F rancia .»

CACERÍA EN CÁCERES.
H a tenido lu g a r, en las sierras de Robledo-Lla­

no , provincia de Cáceres, la  p rim er m ontería , que 
m ás bien pudiéram os llam ar exploración, para 
continuar las m uchas que se están  proyectando, 
visto  el éxito obtenido en esta prim era.

Hem os tropezado con jabalíes de g ran  tam año 
y se han  m uerto tre s , dos machos de 9 y 8 arrobas 
respectivam ente, y u n a  herm osa cochina.

E l prim ero que se m ató  se defendió desde que 
los perros le  lev an ta ro n , y nos dejó á cuatro de 
éstos fuera de com bate y m uerto el m ejor de ellos, 
y hub iera  destrozado la  recova, á no haber venido 
las certeras balas del M arqués de la  C onquista á 
poner fin á  su existencia. ¡Soberbia p ieza que to­
dos adm iram os!

E l otro m acho y la  cochina fueron m uertos por 
un a  m ism a escopeta negra.

Se h a  m onteado el famoso V alle  de V ie jas; y 
digo fam oso, porque, con seguridad , no habrá 
otro ta n  ágrio y salvaje como él en toda la  sierra. 
Se a trav iesa el río del mismo nom bre, en  el cual 
se crian exquisitas truchas. Mide u n a  extensión de 
dos leguas, em pezando en el cam ino que va desde 
el Robledo a l C astañar de F lo r y  term inando en 
las V illuercas. H ay algunas curiosidades que ad ­
m ira r en é l, en tre  ellas una herm osa g ru ta  que 
m ide 80 m etros de larga por 5 de an ch a , donde 
en las  noches más crudas del invierno se guare­
cen las pasto rías de cabras, y en los fastos cine­
géticos de esta  com arca el cazador adm ira  el Cau­
cho de las N arices (llam ado así por im ita r en su

form a u n a  nariz) po r haberse arrojado de él un 
venado herido y acosado por ios p e rro s , viniendo 
á caer al rio  V iejas desde u n a  a ltu ra  de m ás de 
50 m etros que tiene dicho caucho, an te  la  estu­
pefacción de todos los que le  seguían con el fin 
de cobrarle.

También se ha  cazado eu el valle de V alde-la- 
Ó rdea y en el Payar de la  N ie ta , y  han  asistido 
á  ella el referido M arqués de la  C onquista con sus 
dos hijos D. A gustín  y D. A ntonio, y D. Ambrosio 
de Elola.

E l m artes de la  sem ana próxim a sale o tra  nue­
va expedición para  m ontear los estados del señor 
M arqués de M onroy, y están invitados á ella  el 
el M arqnés de C am arena, e l de la  C onquista y 
sus h ijos, que yo sepa , yendo con sus respectivas 
recovas estos señores, que no dejarán de tropezar 
con bastan tes reses, según noticias. D aré porm e­
nores de e lla  una vez term inada.

T ru jillo , 8 áe  Diciembre de 18S4.
U n  ArioiONADO.

LAS CHARCAS DE DAIMIEL.
I qtIUcíoq i  S. M . «1 Rey. — charcas  y  los jabelÍes.— P aco  y  la

p rim era Sociedad.—Loe cazAdW'S, el viaje y  la  ilcgoda á  la  Isla.—L a ¡ala. 
—TlsítA  ca2a4orc — Preperati^oa .— I<a ti r a á a ;  ¡fuego g raneado [— 1 *

E n  uno de los núm eros de E l  C a m p o , corres­
pondiente a l mes de Setiem bre próxim o pasado, 
anuncié la  brillan te cacería de patos que acaba 
de celebrarse en las Charcas de D aim iel en honor 
de S. M. el rey D. Alfonso. Posteriorm ente an ti­
cipé en m is X ota^ de Caza  o tras noticias sobre la  
m ism a, que se han cumplido a l pié de la  letra.

Cazador ta n  diestro é inteligente como D. A l­
fonso, tan  probado en todo linaje  de em presas ve­
nato rias, y  tan  esforzado en las  lides peligrosas 
del m ontero y los fatigosos em peños del cazador 
en m ano, no habia, sin em bargo, asistido á una de 
esas grandes tiradas de patos, que son la  delicia 
de todo cazador, que enloquecen á los caracteres 
im presionables, que emocionan á  los aficionados 
m ás serenos, y que fascinan á cuantos tienen la 
d icha de tom ar parte  en ellas, ó siquiera las presen­
cian. H ablando S. M. con algunos socios de Dai­
m iel, hubo de m ostrar deseos de asistir á una de 
estas tiradas, 6 por lo ménos, de dolerse de no ha­
ber visto lo que todos ponderaban. Si fué lo  p ri­
m ero, la  Sociedad no podia por m énos que hon­
rarse satisfaciendo los deseos de S. M .; si lo se­
gundo , tuvo á buena dicha que el regio cazador 
h on rara  á la  Sociedad asistiendo á una tirada . E llo  
es que la  Sociedad invitó  a l M onarca, y que e l Mo­
narca aceptó la  invitación; realzando la  llaneza de 
sus costum bres y el cariño con que tra ta  á  cuantos 
se le  acercan, con las condiciones que im puso: que 
los socios aceptasen un  tren  expreso y  las  comi­
das en los coches, y  que no dispusiesen en  el caza­
dero nada fastuoso n i siquiera extraordinario , pues 
su objeto era  com partir con los cazadores las fa ti­
gas de la  expedición, gozar como ellos gozan y 
tira r  como ellos tiran . S. M. quiso, en sum a, ser 
un socio más.

A u n  no hab ia  S. M. aceptado la  invitación, ya 
los socios m ostrábanse solícitos en disponer todo 
lo necesario para  que la  fiesta correspondiese á  la 
g randeza del inv itado ; cuando la  aceptación fué 
un  hecho, todos anduvieron presurosos en dispo­
n er los preparativos de esa cacería, que será  una 
de las páginas más brillan tes del áureo dietario ó 
crónica cinegética de D. Alfonso X II .

Como era  consiguiente, reservóse la  Sociedad 
fijar el d ía  de la  tirad a , aquél en que m ás palm í- 
pedos hubiese en la  laguna y  reuniese mejores 
condiciones; y  acomodados que fueron las  a ltas 
funciones de Esta<lo del Rey con la  necesidad de 
esparcir los ánim os, fijóse la  expedición para  el
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día 13 , fecba que grabará la  Sociedad en la isla 
de las L agunas, y que n i e l M onarca n i los socios 
olvidarán fácilmente.

E n  u n  artículo sobre L a s  Charcos de D aimiel, 
inserto en Los Cazadores, de Perez E scrich , este 
monomaniaco de la  caza y escritor distinguido, 
recordaba á su am igo D . Francisco M artí de Véses 
el siguiente pasaje del Evangelio  de San Ju an , 
con que el apóstol Tomás dudaba de la  resurrección 
de su D ivino J lae s tro  : ^ S i  no veo en sus manos 
las cicatrices de los clavos, y  las toco con mis dedos, 
no lo creeré; ver y  creer. »

V er y  creer  P alab ras que rep iten  cuantos
asisten & una de esas g randes tiradas de patos 
como la  que acaba de hacerse en las Charcas. E l 
evangélico pasaje sirve como de introito  á  Perez 
E scrich  para  disponer el ánim o de sus lectores á 
lo extraordinario, á  lo fantástico, á lo m aravilloso; 
porque á  uo verlo parecería paradógico cuanto se 
dijese del famoso cazadero de aves acuáticas, don­
de S. M. ha  hecho en form a ta n  b rillan te  sus p r i­
m eras arm as en este género singularísim o de caza.

E n  sn  chispeante y  am eno libro dedica Perez 
E scrich  unas lineas á describir el escenario de es­
tos dram as acuáticos, con la  exactitud  del testigo 
presencial y  el tecnicism o del cazador inteligente.

Las L agunas de D aim iel— Charcas, como en 
form a m ás gráfica se las denom ina— no son o tra  
cosa que am pliaciones ó rem anaderos de los rios 
G igilela y G uadiana; tienen una anchura de dos 
kilóm etros por veinte de long itud , y  se h a llan  si­
tuadas á ocho kilóm etros de la  poblacion. Cuando 
los rios b a jan , las  C harcas, perdiendo el tribu to  
que les p ag an , se empobrecen. L a  abundancia de 
aves acuáticas que acuden duran te  los meses en 
invierno á  las Charcas de Daim iel y  rios que las 
circundan es ta l ,  que u n  cazador oculto en su 
puesto ó en su ba rca , puede prometerse, por té r ­
m ino medio, d isparar doscientos cartuchos desde 
las siete de la  m añana á la  una de la  ta rde . E n  
estos ú ltim os años los Sres. D anv ila , G uillen, 
León, ü d a e ta , B arón de Curtes y  otros, han  hecho 
tiradas fabu losas; algunas de ellas de 190 patos 
un  solo cazador en u n  solo dia, como sucedió la 
tem porada ú ltim a.

L as lagunas de D aim iel reúnen, en tre  otras, las 
condiciones que s ig u e n ; es á  saber : profunda 
quietud ; g randes carrizales y espadañeras, donde 
las palm ípedas encuentran solaz y  ab rig o , en tran ­
do en  las  replazas  y  tableros de agua con m énos 
recelo que en la  A lbufera do V alencia, y final­
m en te , estrechez bastan te  en las charcas p a ra  que 
el oculto cazador pueda tira rla s  en mejores condi­
ciones, aprovechando m ás los tiros.

E n  Daimiel se h av eriñ cad o  várias voces el m i­
lagro de m atar jabalíes dentro del ag u a , b ien  es­
tando  el cazador á  la  espera de ánades, bien  y en ­
do po r las orillas en busca de codornices. L a  p re ­
sencia de reses en el agua  se explica por la  p rox i­
m idad de los confines de los m ontes de T oledo, á 
u n a  leg u a  de las L agunas. Las reses bajan en los 
años secos á  buscar las a g u a s , y  no abandonan ya 
los carrizaleji, donde encuentran  q u ie tu d , a lb e r­
gue y  buenos encamas. E s to  aparte  de que todas 
las dehesas inm ediatas a l G igüela y  G uadiana es­
tá n  pobladas de encinares, y grandes campos de 
cereales y viñedos que proporcionan pasto abun­
dante á los jabalíes.

D on Francisco M artí de Vésea— Paco Véses, co­
m o le llam an sus am igos y se le conoce en la  gran 
fam ilia  de cazadores— es el alm a de las L agu­
nas de D aim iel, la  'personificación del in teligente 
y m añoso cazador de la  A lbufera de V alencia tra s ­
plantado, por la  fuerza de las circunstancias y el

am or á la  caza, en m itad  de la  Maiiolia A lta. Des­
pués de haber cazado muclm eii V alencia, y to d a ­
vía m uy m ozo, recorrió con sti escopeta y sus p er­
ros gran  parte  de E spaña ; fnú poco menos que ca­
zador de oficio en 2a E x trem adura ; batió  en varias 
partes  y en su propio terreno á  los caciques de la 
escopeta y notabilidades de 1a cana; domeTió los 
accidentes de 2a N atura leza, y fijó definitivam ente 
su residencia en D aim iel, donde m ontó el cazade­
ro de las Charcas á la  m anera ó estilo de V alen­
c ia , que es país por excelencia para entender y ca­
zar aves acuáticas.

Con su gran  in teligencia, so actividad y sn in- 
creible ancioii á  la escopeta—dice Escrich hab lan ­
do de reses— ha convertido una de las islas de las 
L agunas en encantador oásis. Todo allí respira la 
lim pieza, la a leg ría , la  mañosidad  de la  p a tr ia  de 
G il P o lo ; y auuque se m e tache de exagerado, a fir­
mo que no hay  país tan  habilidoso como el valen­
ciano, porque como los valencianos no saben es­
tarse  nanea quietos, pues lu sangre les bu lle  en 
las v en as , siem pre están ideando algo para en tre ­
tenerse , y este algo redunda en beniificio de su lio- 
g a r , que se complacen en adornar como el nido do 
sus amores. Véses ha  puesto á contribución á V a­
lencia para  poetizar las Charcas de D a im ie l: bar- 
quichuelos, cim beles, artefactos de caza , todo lo 
h a  traído de s u p a is , ha^ta paella .

E l  am igo cariñoso de Véses se duele de que 
éste no haya traído tam bieu barqueros catarrockins 
(de C a ta rro ja ) , porque no coni[)reude la  cacería 
de aves acuáticas sin aquellos tipos sobrios, esfor­
zados é in teligentes de la  A lbufera que el difunto 
catedrático de H istoria  Sr. Boix consideraba co­
mo los únicos descendientes puros y  legítim os de 
los alm ogávares —  aunque a l modo de ver de otras 
p erso n as, m ás bien son de raza africana.

Cansado aunque no satisfecho de m ata r perd i­
ces en los riscos y tira r  reses en los portillos, a d ­
m irado de todos los cazadores, y casi por sus aven­
tu ras  y desafíos un  D. Ju a ii Tenorio de la  caza, 
Paco Véses dedicó todos sus afanes y toda  su 
constancia á convertir las descuidadas y tam bién 
m al com prendidas Charcas en un  cazadero de p ri­
m er orden, y ¡vive Dios qne lo consiguió á  m ara­
v illa ! Tanto, que D. Ju a n  P rim  se enamoró de 
aquel oúsis y  cobró gran  afecto á  V éses, á  quien 
d istingu ía  con su franca am istad.

Entóneos se creó una Sociedadde caza, de la  que 
form aban p arte  D. Ju a n  P rim , M ilans del Bosch, 
D. í^azario C arriquiri, el M arqués de Perales y  el 
doctor S im ón, todos íntim os am igos. Reform ada 
la  Sociedad despues de la m uerte del g en era l, se­
gu ía  el año 76 constituida en la  siguiente form a: 
general M ilans del Bosch, Marqueses de Campo- 
sagrado y Sardoal; D uques de A lba, de Sexto, de 
Tam ám es y de H uéscar; Condes de S anta  Coloma, 
L a  P a tilla , V illaniieva y C aste llá ; D. Blanuel 
Q uiroga, Duque de los C astillejos, D. José  Oro- 
vio, H eredia , lu d o  y Solier (D . G uillerm o).

Despues de algunas vicisitudes y cambios en el 
personal, constituyen la  Sociedad las distinguidas 
personas que h an  acompañado ahora á S. M.

Á  las ocho y media del viérnes se reimieron los 
expedicionarios en la  estación del Mediodía.

M omentos án tes esperaban ya  a llí á S . M ., per­
fectam ente vestidos y pertrechados, los individuos 
de la  Sociedad, Sres. B ecerra, presidente; D anvi­
la , B arrio , Conde de la  P u eb la , D. Luis León, 
D. Santiago  U daeta  y  López Bayo y  Pedreño. 
Cerca de las ocho y tres cuartos liego S. M., acom­
pañado de su m ontero m ayor Sr. M arqués de los 
A lcañices, su  médico el doctor Cam isón y e l Con­
de de Sepúlveda, todos con bien entendidos trajes 
de caza.

E l de D. Alfonso era  e legan tísim o : vestía  am e­

ricana de un color crem a claro— parecido a l del 
carrizo y el más á propósito para ocultarse á  la  m i­
rad a  recelosa y penetran te  de las aves—-el cas­
quete ó gorra á lo jockey, característico en la  L a­
gu n a , y sencillos y tam bién  elegantes atavíos de 
caza.

Form ábase el regio express del wagón B eal y  cua­
tro  coches-salones con su correspondiente cocina. 
Los curiosos observaron que en ésta  preparaba el 
je fe  de la de Palacio el alm uerzo con que obse­
quiaba S. M. á los cazadores.

P a rtió  el tren  velozm ente y se entabló anim ada 
y d iscreta conversación acerca de la  caza. ¡A l ca­
bo y al fin, de que habían de hab lar los cazadores! 
Su M ajestad se m ostraba alegre y  jovial; ard ía  en 
deseos de tira r  á los p a to s , y los socios le augura­
ban  un  d ia  feliz. P intorescos re latos de las Charcas 
y  proezas a llí rea lizadas, y sabroso comento de 
o tras expediciones excitaban la  afición del Mo­
narca y avivaban el común ínteres por realizar la 
cacería. E l d ia  ora soberbio; día de caza y de for­
tuna . Corría el tren  sin  detenerse en n inguna es­
tación ; corría, pero no tan to  como el pensamiento 
de S. M. y demas cazadores que vagaban ya  por 
las  Lagunas án tes de p a rtir  el tren  de M adrid.

Se sirvió el alm uerzo en el tren  ; fué espléndi­
d o ,  digno del regio an fitrión , y  labor delicada de 
la  cocina de Palacio. Tan lim pia  estaba la  atm ós­
fera, que no la  em pañaba ni el hum o espeso de 
arom áticos tabacos. Despues del alm uerzo se ha­
bló de lo m ism o que duran te  él se hab ia  hablado; 
de la  caza, de los ánades y de las Charcas. L as per­
dices del P a rd o , los gam os de Riofrio y los cone­
jos de la  Casa de Cam po, debían estar m uerte- 
citos de envidia con aquellas preferencias. ¡ Go­
zaban tantos años de las  distinciones de S. M. que 
ignoraban existiesen lag u n as , ánades n i carrizo 
¡Egoístas! ¡como si en vez de aves y cornúpetos 
fuesen hombresi

Los vítores á S. M. anunciaron que el tren  h a ­
bia  llegado á A lcázar de San Ju an . E l hom bre de 
las  navajas y  puñales  calló po r vez prim era en su 
vida. Quizás anduviera confundido entre la  m u lti­
tu d  que se apiñaba en los andenes para  saludar al 
M onarca, pero nadie le  oyó ofrecer su bárbara 
mercancía. Si fué discreción, la  aplaudo; si es que 
se h a  retirado á la  vida privada, tam bieu.

Pronto  se dió paso a l  tren regio en aquella ru i­
dosa y —por sus servicios y cruce de trenes —  con{- 
plicada estac ió n ; especie de salen  de conferencias 
de las  m áquinas, coches, tren es , mercancías y m a- 
te ría l de diversas líneas.

E n  el suspirado D aim iel esperaban á  los ilus­
tre s  expedicionarios au to ridades, corporaciones y 
algunos m iles de personas. E ran  las dos de la  ta r ­
de. Surcaban los aíres infinidad de cohetes y vola­
do res; las músicas resonaban alegrem ente en el 
espacio , y los vivas se confundían con el estam ­
pido de la  pólvora. Los vecinos y  reposados ána­
des de las Charcas debieron alarm arse  con aquel 
estrépito  y vocerío.

Previos respetuosos saludos y breves presenta­
ciones, pusiéronse en m archa á  las L agunas en 
tres  carruajes tirados po r cuatro m uías cada uno. 
E l  M onarca ocupaba el fa m ilia r  de la  Sociedad, que 
hacian  volar seis vigorosas m uías m anchegas. Unos 
cinco cuartos de hora duró el vuelo m ular, en el 
que recorrieron los ocho y pico kilóm etros de ca­
m ino. L a m uchedum bre despidió a l Iley  con rui­
dosas y  espontáneas aclamaciones.

A  las cuatro estaban en el terreno. E n  diez y 
seis barcas cruzaron el agua y  se m etieron en la  
isla  sitifada en el centro de la  laguna. L a  tarde era 
herm osísim a y la  pu esta  de sol anunciaba á  los in ­
teligentes un día soberbio. E s ta  era tam bién  la 
opinión de Paco V éses, que desde luego, y cou la
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•venia de S. M., faé  investido con la  dirección téc­
nica de la  cacería. A quella sencillez encantadora 
de la  casa de la  Sociedad, graciosa j  lim pia cual 
un  cesto de flo res; aquel panoram a ta n  original y 
tan  nuevo para  los que a llí  llegam os por vez p ri­
m era ; aquel precioso m inarete  desde e l que se do­
m ina el cazadero y se oye el rebullicio de la  caza; 
aquellas aguas tranquilas sobre las que flota di­
m in u ta  y  graciosa escuadrilla , de más poder con­
tr a  los ánades en el océano m anchego, que todos 
los acorazados franceses en el m ar de la  China 
contra los juncos  del a lm iran te  Y o-knou ; todo, 
todo despertaba nuevas y  g ra tas im presiones en 
el regio ánimo de D. Alfonso. Y  es que, á  las ve­
ces, sencillos panoram as y  escenas reposadas y

tranquilas hab lan  más a l espíritu  y mueven mejor 
el sentim iento , rociándole con los efluvios de la 
felicidad, que el poder con todas sus grandezas y 
la  g lo ria  con todas sus violentas im presiones.

Desde el alto  del m inarete  gozaba el E ey  de E s­
paña  contem plando aquella flota de guerra  apres­
tada  para  singu lar com bate; gozaba exam inando 
el cam po de operaciones en que vencieron tan tas  
y tan ta s  veces a l ejército palm ípedo los generales 
que a llí le rodeaban; gozaba , en fin , viendo viva­
quear á  los enemigos po r carrizos y espadañas y 
disponerse á  em prender su nocturno viaje en busca 
de botin .

L a  v isita  a l cazadero es siem pre espectáculo 
gratísim o á los cazadores— que á mucbos deleita

casi tan to  como c a z a r;— algo así como anticipo de 
segura y  p lacentera diversión. Como los aficiona­
dos á los toros g ustan  de ver las reses en la  dehe­
sa , y despues en el co rra l, y m ás tarde en el en­
cierro, así los cazadores cuando la  caza abunda 
no  se satisfacen con m énos que con exam inar el 
teatro  de soñadas hazañas y acariciados prodigios. 
Pero  m ás que nunca cuando se tra ta  de u n a  lagu­
n a  no  cazada en algunos dias. E n  este caso, la 
adm iración sube de p u n to ; ab rum a la  felicidad 
que siente el aficionado, se enloquece viendo 
como palpable realidad aquel espectáculo que con­
sideró fascinadora ilusión.

Su M ajestad y  acom pañantes v isitaron la  caza 
á la  hora  m ás á propósito : cuando el sol comienza

E N  L A S  C H A R C A S  D E  D A I M I E I .

á hundirse y  el firm am ento se colora con los sua^ 
ves m atices del crepúsculo vespertino y  los hú­
m edos vapores de la  tie rra  se tienden sobre las 
azules y  tranquilas aguas del lago y  se prenden 
graciosam ente en las ram as de los á rb o les; cuan­
do los ánades se ponen en m ovim iento, dejan  su 
querencia y  abandonan el lago en busca del abun­
dan te  pasto  que les c eb a ; á esa hora en que sólo 
tu rb a  la m ajestuosa soledad de las aguas el re­
bullicio de las  aves trasnochadoras, e l canto estri­
dente de los patos y  el s ingular rum or que produ­
cen las bandas de ánades a l hend ir el espacio 
tie rra  adentro. *

M uchos de los bandos, án tes de em p ren d erla  
m archa se entretienen jugaeteando en las  Charcas, 
y a  escondiéndose en el carrizo , ya zam bulléndose

alegrem ente en las a g u a s , m iéntras que otros le­
van tan  el vuelo p a ra  volver á posarse en  ellas, 
despues de describir en el aire graciosos círculos 
y  lanzar violentos vuelos.

Á  m edida que la  noche avanza , desaparecen es­
tos inquilinos do las la g u n a s , á quienes les es tan  
fácil vo lar, y su resistencia os ta n ta , que hay algu­
nos que van de noche á  comer en los arrozales de 
V alencia , de donde regresan por la  m añana tem ­
prano. E n  los años que ha  escaseado el pasto  en la 
M ancha, se les h a  encontrado arroz en el buche. 
P o r la  m adrugada, y  despues de haberse dado un 
buen hartazgo , vuelven á la  querencia donde h a ­
cen tranqu ilam ente  la digestión cazando insectos 
y  zam bulléndose en el agua. Los cazadores deben 
estar en sus puestos ántes que regresen los bandos.

H olgóse mucho D. Alfonso viendo desde el lin­
do m inarete  de la  casa de la  Sociedad espectáculo 
tan  delicioso y  tan  inc itan te  para  el cazador. No 
gozaban ménos los socios con haber proporcionado 
ú S. M. emociones tan  placenteras.

Cuando cerró la  noche, se sirvió la  com ida dis­
puesta  por L h a rd y , en cuyo menú, habia dibujos 
alegóricos á la  caza. Cuentan que fué espléndida, 
y que los expedicionarios comieron con e l apetito 
que despierta el campo y el cambio de aíres.

Despues de la  m esa se ju g ó  a l tres illo , y á  las 
ocho todos estaban en  sus cu arto s , unos durm ien­
d o , otros preparando los ú tiles de caza para  no 
perder m inuto á  la  m adrugada, y  algunos soñan­
do en las delicias de aquel oasis (^ue les rodeaba, 
y siguiendo con los vuelos de su ard ien te  im agi-
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nación los bandos de patos q^ue les habían  saluda­
do por la  ta rd e ..................................................................

E ra  aún de noche, y  ya  la  Is la  era  todo m ovi­
m iento. Á  las  cinco de la  m adrugada los lechos 
estaban vacíos y  los cazadores con sus rústicas 
toilettes pasaban  á saludar á S. M. G-uardas, bar­
queros y criados redoblaban su actividad y  u lti­
m aban los preparativos de la  batalla . F uera  de la  
casa se observaba sepulcral silencio á fin de no 
a larm ar á  las desconfiadas y  recelosas palm ípedas. 
E n  el empavesado em barcadero se no taba  ex tra ­
ordinario m ovim iento : veíanse po r todas partes 
soberbias escopetas ing lesas, cajas de m uniciones, 
repuestos de cartuchos de reserva, cim beles, m an­
ta s , sacos; todo u n  tren  de guerra.

D entro  de la  casa y en habitaciones conforta­
bles com ían los cazadores las clásicas y hum ean­
tes m ig a s , y  sorbían el arom ático chocolate y el 
café. S . M. quiso tam bién comer las sustanciosas 
y  confortables m igas de los cazadores, y las comió 
con gusto.

Reflejábase la  im paciencia en  todos los rostros, 
á  lo que en m ucho contribuía Paco V éses p rom e­
tiendo u n  d ia  feliz. L a niebla de las m adrugadas 
anteriores hab ia  levan tado , y  allá, por Levante, 
los tonos blanquecinos del alba anunciaban  un  
horizonte sereno, u n a  m añana tran q u ila  y un  sol 
esplendoroso.

Los prim eros en abandonar sus lechos fueron 
los Sres. D anvila y  TTdaeta, dos cazadores de p r i-  
m era fuerza, que & las dos de la  m añana fueron á 
ocupar sus puestos & la  Is la  de ias Cañas.

Com enzaba á alborear cuando se em barcó el 
Eey. Con él se em barcaron los Sres. León y Be­
cerra, Paco V éses , jefe de E stado  Mayor de aque­
lla  ba ta lla  á  que asistía el R e y , y  el d ibu jan te de 
L a  Ilustración, Sr. Comba. Los dos prim eros te ­
nían la  m isión de cargar las  tres  magníficas esco­
petas inglesas con que tiró  el Eey.

Á  poco arribó la  Capitana  al puesto  de Tortosa, 
en el que tiró  D. Alfonso. E l M arqués de los A l- 
cañices tiró  el puesto  llam ado del General M ilans; 
el doctor Cam isón en Tabla de la Uña; los señores 
Pedreño y  B arrio en el de D a n v ila ;  en  el de la 
Tabla Redonda  el Sr. U dae ta , y  en otro cercano á 
éste, llam ado de Tablazo, e l S r. D anvila.

D uran te  la  travesía vió e l R ey infin idad de 
bandos que en traban  en la  Charca y  se escondían 
en el carrizo y  en los bosques de m asiega. U n a  
vez en el sitio , se ocultó e l puesto á  la  penetran te  
v ista  de los p a to s , con m asiega y carrizo, se echa­
ron  a l agua  y  cerca del puesto varios cimbeles re ­
cien pintados y traídos de V alencia Qtots, como 
les llam an  en la A lbu fera ) ; y  dispuesto que fué 
todo , dio S. M. la  señal de fuego , d isparando su
escopeta, disparo a l que siguió otro y otro.....
y o tro  y cíen m ás.....

Se hab ían  ro to  las  hostilidades, y  con tan to  
t i r a r , pelig raba  se rom piesen tam bién  las esco­
petas.

A l disparo de S. M. respondieron todos los em ­
boscados cazadores con infernal estrépito . L a  ac­
ción se había generalizado y  todos hacían  fuego 
graneado. E n  cuanto S. M. se ocultó en el puesto, 
los pájaros se lo com ían ; derribaba uno y volvía á 
tira r  p a ra  hacer u n a  caram bola, y  despues o tra  y 
otra. H ubo m om ento en que los Sres. León y Be­
cerra no ten ían  m anos p a ra  cargar. Paco Véses 
daba lecciones á S. M- ; pero p ronto  tuvo que ce­
s a r :  la  lección estaba ap rend ida; á  los 45 tiros 
llevaba derribados 21 patos. Por lo v isto , los pa­
tos no ten ían  quien les enseñase á conocer el pues­
to  del R ey , esto es, á h u ir .

M uchas de estas aves, tom ando, a l llegar á la s  
C harcas, á los flotantes cimbeles por compañeros 
que d isfru tan  la  tranqu ilidad  de aquel delicioso re ­
tiro, se arrojaban con increíble rapidez desde el es­
pacio para  reunirse con los reclamos, en cuyo m ovi­
m iento  les tirab a  el R ey debajo dcl a la  ó a l pico, 
según la  dirección. O tras caían m uertas desde 
considerable a ltu ra  en el m om ento de describir es­
pírales en el espacio , levantando un  canastillo  de 
perlas y espum as a l chocar rápidam ente con las 
aguas, y produciendo ese especial y característico 
ruido que á los cazadores sabe m ejor que las m e­
lodías de Schubert ó las  sonatas de M ozart.

Paco y  los distinguidos arm eros del Rey exp li­
caban á  S. M. la  especie á que pertenecía cada ave 
del subgénero pato. L a  colonia volátil de Daimiel, 
aunque no ta n  variada como la  de la  A lbufera , es, 
sin em bargo, lo suficiente extensa para  que Su 
M ajestad pudiese conocer las diferencias en tre  las 
zarcetas y los ánades reales, \sisfochas, la s  colas de 
junco  y  dem as clases. E stos anim ales resu ltaban  
herm osísim os a l descomponer los rayos del sol sus 
p in tadas p lum as en diversos y lindos cam biantes.

L a  satisfacción del Rey era inm ensa : no cesaba 
de tira r  con asom brosa pericia. l ie  tirado  m ucho á 
los pa tos, pero jam as he visto á nadie que la  p r i­
m era vez que los tire  obtenga los resu ltados obte­
nidos por e l R ey en  las  Charcas. Y  con esto no 
hago o tra  cosa que afirm ar lo  que afirm an cuantos 
tuvieron la  d icha de tom ar p arte  en la  fiesta del 
sábado.

L a  m atanza  fué horrible.
H asta  las once de la  m añana no quiso S. M. de­

ja r  el p u e s to ; es decir, h a s ta  que los patos dejaron 
la  lag u n a , convencidos de que n i po r el cansancio 
se apagaban los fuegos. N o hubo otro rem edio que 
alm orzar en la  barca; en la  ba rca , como hizo  la 
noble é in fortunada em peratriz  E u g en ia  cuando, 
ciñendo aún  en sus sienes im perial d iadem a, cazó 
á los patos en la  A lbufera  de V alencia.

S. M. el Rey disparó 344 tiro s , m atando 132 
p iezas y  cobrando 104 ; siendo de advertir que las 
piezas m uertas que caen en los carrizos no se 
cobran.

E l M arqués de A lcañíces hizo ó6 d isparos, co­
brando 2 2 , que es tira r  poco, pero m uy b ien ; el 
doctor Camisón cobró 1 4 ; los Sres. Pedreño y 
B a rrio , 30 tiros y  16 piezas cobradas, haciendo a l­
gunos disparos iinicam ente p a ra  no dejar parar la 
caza ; el Sr. U d ae ta , de 300 tiros m ató  124 patos 
y cobró 9 9 ;  ¡)ero el m ás afortunado fué el señor 
don M anuel D anv ila , que de 300 tiros derribó 
154 piezas y  cobró 129.

A l doctor Camisón acom pañaba el Sr. López 
B a y o , y a l  M arqués de Alcafiices el Conde de la 
Puebla.

Debe tenerse presente que la  tirad a  duró tres 
horas ó tre s  y m edia. ¡ Qué natu ra leza  resiste  344 
tiros en tres horas! Se necesita tener brazos de 
h ie r ro , hom bros de g ran ito  y  constitución de 
acero.

Á  las prim eras horas de la  tarde recibió el Go­
bierno un  te leg ram a diciendo que S. M. hab ía  re­
trasado  unas horas su regreso á M adrid. L a  causa 
no era o tra  sino que el Rey hab ia  m anifestado 
deseos de as is tir  á  la  recogida de la  caza m u erta , 
á  lo  que en las provincias de Levante se llam a la 
replegá. L a  replegá en V alencia suele d ar casi 
siem pre origen á  alguna escena sa n g rie n ta , m oti­
vada por d isputas sobre la  pertenencia de las  pie­
zas. E n  las grandes tiradas de la  C aldería y de 
C ullera no se perm ite á  nadie salir de su puesto 
á recoger las  piezas h a s ta  que la  autoridad m uni­
cipal m anda hacer la  señal oportuna. Cada puesto

recoge las que están den tro  de su demarcación, 
háyalas m uerto él ú  otro. Y  sucede á  las veces 
que como no hay obstáculos que in tercep ten  el 
paso de una pieza herida , de u n a  rep laza ¿  otra, 
un  viento fuerte im pele poco á poco la  caza m uer­
ta  y da al puesto  la  m ayor p arte  de las piezas que 
h a  m atado el cazador que ocupa e l del lado por 
donde sopla el viento.

E s  tam bién un  espectáculo m uy divertido el de 
la  replegá. E l cazador va  á proa con la  escopeta 
preparada para  rem ata r las piezas heridas que 
huyen  y las  que áun  tienen  alientos p a ra  levan­
ta r  el vuelo , m ién tras que el barquero dirige la 
lancha a llí donde su  p enetran te  y  bien educada 
vísta descubre una pieza oculta en la  broza. Las 
que están  bien  m uertas se recogen con facilidad; 
no así las aliquebradas y  alicortadas y  las que se 
zam bullen en el agua  a l d irig irse á ellas la  barca. 
E n  las Charcas de Daim iel se pierden m uchas pie­
zas , porque el carrizo, y  sobre todo la  m asiega, son 
espesísimos. H ay  adem as el inconveniente de que 
resu ltan  casi inútiles los perros de agua (áun  los 
m ás sobresalientes de la  A lbufera), po r causa de 
no poder res is tir los estragos que hacen en ellos 
las tup idas m anchas de m asieg a , p lan ta  de hoja 
trian g u la r como las bayonetas y  cuyos hilos son 
verdaderas sierras, capaces de cortar un  dedo en 
redondo.

S. M. recogió 14 ó 16 ánades reales, soberbios 
pájaros de p lum a fin ísim a y prim orosam ente p in­
tada  y  exquisito comer.

S. M. quiso que a l llegar á M adrid viesen la 
R eina y  sus augustas herm anas aquella  profusion 
de herm osas aves, por lo que 430 de ellas y dos 
abu tardas se colocaron en  cestos y se llevaron á 
Palacio.

L a  fam ilia  R eal gust<5 m ucho de ta n  original 
obsequio. _______

E l  regreso fué en un  todo igual á  la  ida , inclu­
so la  espléndida y  delicada comida con que obse­
quió e l R ey á la  Sociedad.

Á  las dos y  m edia de la  tarde los expediciona­
rios volvieron á ocupar los carruajes con dirección 
á  D aim iel, á cuyo pun to  llegaron u n a  hora más 
ta rd e , saliendo en el tren  R eal á la s  cuatro , llegan­
do á M adrid á las nueve y m edia, m uy complacidos 
y  satisfechos todos de tan  g ra ta  expedición y de 
la  honra que, con su presencia , h a  dispensado Su 
M ajestad á  nuestros cazadores de las L agunas de 
D aim iel.

E n  la  estación esperaban a l R ey los Sres. P resi­
dente del Consejo y G obernador de M adrid.

S. M. dijo a l prim ero :
— H oy ha  sido uno de los días m ás felices de 

m i vida.
; B end ita  la  caza, que hace felices á  los reyes y 

á  los proletarios!
J .  Str.

CRÓNICA DEL CAMPO.
E sto y  seguro  <le que  a l lec to r le  g u s ta  la  perd iz , no hay 

que n e g a r lo , y  tem e se  !e tach e  de g astró n o m o , estoy  se­
g u ro  q u e  debe h ab er u n a  je ra rq u ía  en  los sie te  pecados ca­
p itu les, y  la  g u la  debe fig u rar en  uno d e  los g rad o s in fe ­
riores, con  la  p e re z a ; puesto que estos dos v ic io s n o  causan 
perju icio  sino a l que  los cu ltiva.

E l prim ero tien e  la  in d ig estió n  po r c a s lig o ; pero u n a  in ­
d igestión  de perdiz se ve  raras v eces, y  no veo p o r  qué no 
se h a  de  confesar la  p redilección po r este plato.

Si insisto  po r hacor constar !a afición que suele tenerse  po r 
esta  ave, es á  fin de asegurarm e que las m alas n o tic ias  que 
tengo  q u ed ar no  de jarán  a l lec to r in d ife ren te , cuando, como 
Bossuet, os d ig a : | la  p e rd iz  se m uere, la  perd iz  h a  m uerto!

 Vam os, vam os— decia un  oficial á  los soldados que es­
tab an  encargados de  e n te rra r  los com paííeros m uertos en el 
cam po de b a ta lla , y  su  respuesta  á  la s  p ro tes tas  de a lgu­
nos heridos.

— Si los escuchase V., v e r ía  que n o  habia u n  solo m uerto.

Ayuntamiento de Madrid
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Pues í s te  68 el caso de l a  p e rd iz , qu« a lgunas salvas l e ­
jana» p a recen  dem ostrar que  aúo  colea, a l m enos po r m u es­
tras . H a  habido tan to s escrito res de  cazas, que la  h a n  dado 
y a  p o r  m u e rta , que casi no  vem os o tra  cosa que L acersino 
sem brar a lgunas flores sobre la  tu rab a  donde la  han  colo­
cado.

E s un  pá jaro  am able e n tre  todos esta  perdiz.
Los m érito s póstum os son, s in  duda, a lg u n a  cosa, pero 

no  b a s ta n ; v iv im os e n  u n a  época positiva  e n  qae  el ba lan ­
ce  d e  la s  v irtu d es, do loa defec to s de cada uno de loa seres 
que v iven  bajo  nuestro  ce tro , se establece con u n  rig o r 
que d e ja  m u y  a tras  la  an tig u a  ju risp ru d en c ia  de M inos y 
de  R adam ante.

V ed sino e l conejo : en  los diversos gu isados con que lo 
aderezan , hace excelente figura  ; pero e s ta  noble conducta 
de  u ltra tu m b a  no lo  hace am nistiar de  las feclio rias que 
com etió v ivo , y  ae !e tien e  p o r  un  m alhechor.

L a p e rd iz , po r e l co n tra rio , es una  p ieza de caza de  c i­
vilización. N o sólo no  causa n in g ú n  perju icio  en  e l bosque 
de  ra s tro jo , á cuyo ab rig o  cría  su fa m ilia , sino que  a li­
m entándose ex c lusivam en te  de  larvas 6 insectos du ran te  
«ate período , y  lim piando los surcos de  las sem illas de 
p lan tas p a rásitas que los in fe s ta r ía n , nos p resta  servicios 
án tes que nos encan te  po r su  suculencia.

A lgunos h a n  declarado su existencia  incornpatib le  con 
los progresos de  la  a g r ic u ltu ra ; basta con m ira r lo que es, 
6 Diejor lo  que e ra , p a ra  ap rec ia r el v a lo r de la  asercinn. 
K o es en  las com arcas de  g ra n  producción de  cereales don­
de se m u ltip lica  largam en te , sino  en loa pa ises de peque­
ños cultivos ó poblados de árbo les.

T an  agradab le  m u erta , ta n  in o fensiva  cuando existe, 
parece que la  perd iz  era e n tre  nuestros b ienes naturales 
u n o  de los que debiam os estim ar m ucho, y  que todos loa 
esfuerzos debían ten d er á  co n servarla ; pero puede m ás la 
afición que la  reflexión y  e l axiom a « despues de m í , el 
fin del m undo  o, h a  pasado a l estado de m oneda corriente.

Pero  despues de to d o , hariam os m al en  alarm arnos por 
su  fa lta  en  el m enú  de  nuestra  m e s a ; ¿ n o  tenem os la  qu í­
m ica  pava llenar este  vacío ? Si no fab rica  una perdiz com­
p le ta ,  descubrirá  a lg u n a  com binación p a ra  du lcifica rla  
am argura  de  nuestro  d isgusto  ; por e je m p lo , u n a  concen­
trac ión  (ie ju g o s  alim enticios que en  fo rm a  y  g rosor de 
u n a  av ellan a , darán  satisfacción  á to d as la s  necesidades de 
reparación  de nuestro  o rganism o.

Ü na p íldo ra  po r las m añ a n as , hé  aqu í á  lo que se  redu­
c irá  nuestro  o rd in a r io ; y  si se calcula la  prodigiosa econo­
m ía  de  tiem po  y  de d inero que  re su lta rá , no  se podrá ne­
g a r  que sea este e l coronam iento del progreso. L a v id a  
perderá  con ello  a lgún  a tra c tiv o , pp to  ¿qué im p o rta  ?

L a p a rtid a  y  lleg ad a  de  n u estro s huéspedes a lad o s que 
se  suceden en  nuestras reg iones tem pladas, es u n  excelen­
te  calendario , y  señalan  tan  p u n tu alm en te , como cualquier 
zarag o zan o , la s  d iversas fases  de la  sucesión de  las e s ta ­
ciones.

E l prim ero  que  nos deja, es e l m ás fino velero de  esos 
nav eg an tes  aéreos, e l vencejo  ; y a  porque su  tem peram en­
to  sea m ás fr io le n to , y a  p o rque  los insectos que c o n stitu ­
y e n  su  p rebenda  hayan  desertado la s  a ltu ras  donde h ab ita , 
desaparece de lo s p rim eros; detrás de él desfilan la s  curra- 
cas , ru iseñores, p icah igos, e tc .;  v ia je ros do poco vuelo  
q u e  cam inan p o r e ta p as , com o baciam os nosotros en tiem ­
po de la s  d ilig en cias , despues loa p ie-g reches, los cucli­
l lo s , abub illas , oropéndolas y  otros to u ris ta s  im portantes.

D espues las codornices se  ponen  á  sn  vez e n  cam ino; 
m ás seguras de  la  rapidez de la  tra v e s ía , la s  ho rte las  se 
quedan  aún  dos ó tre s  sem anas sin  m overse.

C uando se v a y a n ,  e l llano y  el bosque, la  lad e ra  y  el 
v a lle , v iudos de sus huéspedes de v e ran o , quedarán de­
siertos; pero  los alrededores de  l a  casa conservarán  aun  a l­
gunos d ias su  pension ista , e l m ás querido de estos in n u ­
m erab les v is itan tes , la g o lo n d rin a , que se queda m ién tras 
encu en tra  un  m osquito  que coger, y  n os abandona  como 
con pena.

N uevos em ig ran tes del N orte  llenarán  ráp idam ente  sus 
huecos. V ienen com o los p receden tes y  se van de  nuestro 
pa ís echados po r la  inclem encia  de  la  tem p era tu ra  y  fa lta  
d e  alim entos.

E n tro  e llos, a lgunos sa tisfechos Ael h o sp ed a je , se  que­
darán  en nuestras comarcas; o tro s no harán  sino a travesar­
las. Loa prim eros son los zorzales, esto rn inos, e tc .,  que 
tom arán  posesion de nuestras v iñ a s ; despues los espesos 
y  n eg ro s ba ta llones d e  los g ra jo s  y  cornejas.

L as v is ita s  m ás ag radables lleg an  en  la  p rim era  quince­
n a  de O ctubre; la  chocha y  la  g a llin e ta  se  in sta lan  entónces 
en  los bosques y  en  los p an tanos, a l m ism o tiem po todo  lo 
que es p la y a s , riberas ', estanques y  laguniia del lito ra l se 
tia s fo rm a  en caravaneeraü  donde afluyen todas la s  trib u s 
d s  los zancudos.

Á su v e z , los palm ípedos no s anuncian  que han  llegado 
sus d ías . Cqando se aperciban po t la  m añana  a lgunos de 
su s triángulos correctos bajo la  brum osa b ó v e d a ; cuando 
al m ism o tiem po se  o iga  el g rito  del g ra jo  cerca de la  caía, 
será preciso hacer provision de leña  y  resignación. Los á n ­
sa res , los patos s ilv es tre s , son los heraldos del invierno,

pero  tam bién  serán  los p rim eros m ensajeros de  la  p rim a­
vera.

E stam os en  el tiem po de las v en d im ias , y  é s ta  es la  re ­
colección a leg re . L a  de la  u v a  no tien e  la  du reza  de  t r a ­
bajo  que caracteriza  la  siega; la  f a tig a  m oderada  que  im ­
pon© I deja  e l  espíritu  d ispuesto  y  las p iernas a lertas. O tras 
razones hacen d e  ella u n a  fiesta. L a  conqu ista  del trig o , es 
la  del pan  cu o tid ian o , es d e c ir , la  v id a  ; la  ba ta lla  es séria, 
casi so lem ne, y  no  será  g an ad a  sino cuando la  ú ltim a  g a ­
v illa  esté en  seguridad  en  la  g ra n ja ; la  del v ino  no tiene 
e s ta  g ra v e d a d ; rep resen ta, sobre todo , la  fa c ilid a d , el ele­
m ento  m ás ac tiv o  del m ovim iento com ercial d e  la  loca­
lidad.

E n  m i pa ís se d ic e ; « cuando  m archa el barco, todo  m ar­
cha®, en la s  com arcas de  v iñ ed o s , cuando la  vend im ia  es 
b u en a , todo  p ro g resa , desde el com erciante que vende j a ­
bón , v e las, azú car, te la s  y  to c in o , h a s ta  e l ta b e rn e ro ; éste 
sobre todo .

A lguno  que se re sig n aría  á  la s  m ás duras privaciones 
antea que d is tra e r  u n  real del precio d e l grano que  llevó 
a l m erc ad o , lle g a  i  se r c as i pródigo cuando h a  v en d i­
do b ien  e l vino.

P o r  h ab er sido  fe cu n d a s  aunque rid icu las la s  p red iccio ­
nes cam pestres de  la  generación  p re sen te , no  de jarán  de  
te n e r  fe lices resultados. E l hom bre  tío hace n u n ca  tan to  
b ien  que cuando no es este  b ien  lo que se h a  propuesto. 
L os chalet» rid ícu lo s, la s  casas de  cartón -p ied ra , los ja rd i­
nes gro tescos, pasarán  con los que los han  constru ido . Lo 
que no  p asa rá  es e l háb ito  de  la  educación a l a ire  lib re , los 
gasto s de  los trab a jo s  hortícolas y  ag ríco las, el do las dis­
tracciones fo rtifican tes y  honrosas de la  v id a  de l cam po, 
que casi sin  querer ésos que  a llí pasan  tem poradas por 
m o d a , h ab rán  inculcado á  sus hijos.

Con pocas excepciones no  se am a el cam po, sino  se le 
com prende en con jun to  ta n  bien como e n  su s detalles; 
p a ra  com prenderlo  es p reciso  haber sido criado en  aquel 
cen tro  m uy especial. N ada reem plaza en  este p o n to  las lec­
ciones q ue  e l n iñ o  se  d a á  sí m ism o en  su  jard in , donde sor­
prende los m iste rio s de  la  floracioTi d e  las p lan ta s  y  de  los 
in sec to s , los secretos del trab a jo  incesan te  de  la  N a tu rale­
za. L a  ciencia n o  hará  despues sino a rre g la r , coordinar, 
exp licar lo que  los in stin to s de  observación le h ab rán  re ­
velado; entónces es cuando se afirm an esas predilecciones 
que nos ligan  á  lo que creem os haber criado.

l i é  aqu í u n a  h is to rie ta , que  d a  la  m ed id a  de los lapsas 
á  que se exponen los d ebu tan tes dem asiado ta rd ío s  e n  el 
papel de  gentleman-farmer.

U n  ind u stria l que hab ía  com prado u n a s  t ie r ra s , cerca 
de Córdoba, v isitaba  po r p rim era  vez su  do m in io , y  v io  un 
pedazo de tr ig o  que, hab iendo  sido esterco lado  m e jo r, es­
tab a  m ás a lto  y  espeso quo  los otros; se lo hizo o b se rv ar al 
que lo acom pañaba, p regun tándo le  con u n  to n o  de rep ro ­
che, po r qué to d o  el sem brado no  se p arec ía  á  aquél.

— B ah , señor— respondió e l lab rad o r, un  m ozo an d a­
luz de  poca edad— es que ese es u n  tr ig o  de dos años.

¡A h í y a ,  tienes razó n — respondió m ajestuosam ente  
el p ro p ie ta rio — es preciso que hay a  estado  m u y  distraido 
p a ra  no conocerlo e n  segu ida.

ASOCIACION DE AGRICULTORES DE ESPAÑA.
M uy im portan te  ha  sido la  sesión celebrada e l 12 del 

co rrien te  p o r e l C onsejo de  la  Asociación de A gricultores.
F u é  prim ero ob jeto  de an im ada discusión un proyecto  

de concurso de horticu ltu ra  y  a rboricu ltu ra  en  q u e  sean 
adm itidos los p ro p ie tario s do fincas de  d ife ren tes  p ro v in ­
c ias, cuyas condicione» de arbo ricu ltu ra  y  h o rticu ltu ra  se 
h a lle n  dentro de  las bases que se fijen.

M ucho celebrarem os que la  Asociación se  decida á  llevar 
á  cabo este  p ro y ec to , como se  verifica en el ex tran jero .

Cuidarem os de da r m ás d e ta lle s , cuando se te rm in e  su 
discusión j- se fijen las bases.

Se dió cuen ta  despues de los pueblos cuyos viBedos han  
sido invad idos po r el m ilden , y  se d iscutió  acerca  de las 
m edidas que deben tom arse p a ra  e v ita r  esta  nueva plaga.

Precisam ente  e l Consejo tiene  y a  aprobadas las b ases de 
u n  proyecto  de le y  sobre p lag a s  del cam po, que  n o  pudo 
ser p resen tado  á  las C órtes, y  sería convenien te  que en  la 
p róx im a leg isla ta ra  se p resen te  y  reciba  aprobación para  
poderlo poner en  práctica,

CRÓNICA DE SOCIEDAD.
Silone» Sonde ae tm ine diariam ento la  t í a i  l¡/r  oortwMia. — Conoicrto c-ii el 

lo te l  de U i s e lo m  de Alonso M artlaez.—Los T lím es de lo M ñoia de C»- 
mftTon y  loa a&badosde UDnt^uesa de la  Torre. ̂  Fiesta» de que M bftbla. 
—KoticUa d e  bodas.

S egún  costum bre estab lecida  de pocos años á  esta  parte, 
apénas h a y  y a  u n  solo d ía  de la  sem ana que no h a y a  sido 
e leg ido  por a lg u n a  dam a conocida en  e l g ran  m undo, p a ra

quedarse  en  casa po r la  fa rd e  6 p o r la  noclie , p a ra  recib ir 
á  sus am igos ó p a ra  hacer bailar.

R eúnese, p u e s , y a  d iariam en te  l a  hi¡;h Ufe en  d istin tos 
casas ú hoteles a ristocráticos, siendo la  sigu ien te  la  rep arti­
c ión  que d e  los d ias de  la  sem ana tienen  que h acer la s  p e r­
sonas que  constan tem ente  frecu en tan  la  sociedad :

DOMINGOS.

Tarde.— Condesas de  Casa-Sedano y  B erlanga  de Duero, 
D uquesa  d e  V ista -H erm o sa , y  señoras de T u e ro , López, 
(D . Salvador), U rb ina  y  Pedrorena.

N oche.— M arquesa de R em isa  y  Condesa de  T e jad a  de 
V aldosera.

LTÍNBS.

Tarde.— M arquesa v iu d a  de  Á g u ila  R e a l, señores de 
A lonso M artínez, señoras de  M adrazo , v iuda  de U lloa y  
C arrera  (m in is tra  do G uatem ala).

Noche.— Señores de F ontagud-G argollo .

m í r t e s .

Tarde.— Condesas d e  V alraaseda y  F u en te  el Salce y  se­
ñ o ra s  de  L aig lesia , M onsalve y  M arquesa de E ste lla .

Noche .— Condesa de  P inoherm oso.

MIÉBCOLEg,

7ar<?e.— D uquesa de T e tu an , C ondesa de  Casa-Valencia 
y  señora  de  Piguora.

JDÉVKS.

T arde .— D uquesa v iu d a  d e  Bailen, Condesa de  A sm ir, y  
sefioras-de S ik le s , E erraz  y  Magaz.

VIERNES.

Tarde.— D uquesa de  Valencia, C ondesa de  Separan , M ar­
quesas de  R oncali y  A g u ia r, señoras de G írona, L aequetty  
y  señoritas de  G allostra.

Noche.—Señora de Cam arón.

s í d a d c s .

Tarde.— D uquesa de M andas de V illanueva y  señora  de 
Góm ez (D . P ro tasio ).

N oche.— D uquesa de  la  Torre.

E l p rim er lunes de  la  presento  qu incena  se convirtió  la  
pacífica reun ión  v espertina  de los señores de  A lonso l la i -  
tin ez  en  b rillan te  concierto.

L a  bella Casilda, h ija  de  lo s  dueños de la  casa, hab ía  t ra s ­
ladado  su  lección, á  ruego  de los contertu lios, p a ra  las seis 
do la  ta rd e , y  una  vez m ás pudieron  convencerse aquéllos 
de  la s  dotes do verdadera a rtis ta  que reúne  la  señ o rita  de  
A lonso M artínez, de  qu ien  conservaban g ran d es é indele­
b les recuerdos, siendo op in ion  unánim e el en co n trar m ás 
desarro lladas sus facu ltades n a tu ra les, pues pocas veces 
hem os oido can tar de u n a  m anera  ta n  m ag is tra l e l á ria  de 
L a  F a vo rita , con un co n jun to  tan  ig u a l y  hom ogéneo; 
asi lo  decia tam bién  su  m aestro , d ig n o  de ta l d isc íp u la , el 
barítono Sr. V erger, á  qu ien  pocos d is s  á n te s , e l viérnes, 
habíam os ap laudido en  casa  de los señores de  C am arón , y  
m il veces en  e l regio coliseo hace m ás de  un  año.

L a  rom anza que can tó  aquella  ta rd e  el S r. V erger fué 
d icha  con  ta l precisión y  ac ierto , que  los concurrentes le 
m an ifes ta ro n  rep e tid am en te , con n u trid o s  aplausos , la  sa ­
tisfacción  con que  era escuchado. L a  dolencia que aqueja 
desde hace algún tiem po al d istingu ido  artis ta  h a  sido la 
causa  de  que  no hayam os ten ido  e l p lacer de  volverle  á 
e scuchar y  ap laudir en  e l tea tro  R eal, hab iéndose dedica­
do ahora  a  lecciones p a rticu la res , con  g ran  co n ten to  de  las 
v e rdaderas aficionadas.

L a  señorita  de V aldecañas, que estab a  e n tre  los concur­
ren te s  , y  á  quien  este invierno no se  verá  en sociedad, 
pues h a  m archado á A n d a lu cía , fu é  in v ita d a  á  c an ta r  pe­
ten e ras  y  m alag u eñ as; cogió  la  g u i ta r r a ,  y  dosde aquel 
m om ento no  cesó e l entusiasm o del e leg an te  concurso que 
con ta n ta  ju s tic ia  aplaude siem pre a  la  lin d a  h ija  de  los 
M arqueses de  V aldecañas.

E n  e l com edor sirvióse á  los inv itados exquisito  buffet.

L a  bella señ o ra  de C am arón reúne  los v iém es e n  su p re ­
cioso be te l de  la  C astellana lindas y  e legan tes jóvenes, cé­
lebres m ílsicosy  aficionados d is tin g u id o s: el ten o r Masini, 
e l b a jo  R app , los barítonos B attis tin i y  V e rg e r , y  el señor 
P e ra lta , can tan  d iferen tes piezas y  rom anzas d e  salón , y  
todos ntraen la  atención y  nu tridos aplausos de la  selecta 
concu rren cia , que pasa  allí las horas con ino lv idab le  p la ­
cer, y a  oyendo c an tar á  a rtis ta s  tan  n o tab les como los c ita ­
d o s, ya  escuchando en e l piano á  u n a  notable  aficionada, 
que hace adm irar tam b ién  su  in te lig en cia , la  señora de 
A lba, y  finalm ente, v iendo  e jecu tar la  m úsica clásica con 
verdadera  perfección al Sr. M anrique de  Lara,

L a  ju v en tu d  form a a llí anim ados g ru p o s , m ién tras la  
g en te  séi'ia y  fo rm al di9cut« los asun tos de  actualidad  y  
los tresillis tas defienden sus puestaa.

Ayuntamiento de Madrid
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Poco despuea de  laa doce paean los in v itad o s a l precioso 
com edor de l ho te l, donde se sirv e  exquisito  buffet.

L o dueSía de la  casa y  su estim able  esposo a tieaden  con 
gu p ro v erb ia l am abilidad  á  sus iüv itados.

La D uquesa de la  T orre  reú n e  tam bién  e leg an te  concur- 
rencia  e n  bu hotel d e  la  calle  d e  V illanueva los sábados por 
l a  noche, y  aunque la  ju v en tu d  no baila a ú n , no  tardarán  
en  convertirse  en  laraoa  Ifls p reciosas recepcioues de  la 
t e l l a  consorte del general Serrm io.

Allí hem os v isto  los dos ú ltim os sábados luciendo lin d as 
ioiletUs y  ricas  preseas á la s  Condesas de  Pinoiierm oso, San 
L u is , C asa-Sedano, San R afael de  L u y an ó , B erlanga  de 
Duero y  V illa lb a ; M arqucsaa d e  la  L a g u n a , la  R om ana, 
San Carlos, V illa-M antilla, U la g are s , C o q u illa , Folleville  
y  A capuleo ; B aronesa  B lan c ; Vizcondesas de  A lia ta r y 
T orres do L uzon ; U in istras  de  P o rtugal y  B ra s il;  Secre­
ta r ia  de  F ran c ia ; seftoras y  señoritas de  Floros Calderón, 
P a lac io s, Q iroc , U llo a , C am arón, L en g o , M adrazo, Pe- 
d reñ o . Salam anca, S a lar, Santos Buarez, R am os, Caicedo, 
S arto rius, y  o tras m uchas.

L a  D uquesa de  la  T orre y  su s b ija s  la  Condesa de Santo- 
v en ia  y  la  jóven M arquesa de Castellón reciben  á  sus in v i­
tados con la  am abilidad  que les caracteriza.

E s de  esperar que en  la  próxim a quincena los salonoe 
abran defin itivam ente  sus p uertas y  em piecen los banque­
tes  á  a lte rn a r con los saraos.

D e fiestas próxim as á  verificarse sólo se hab la  de  la  ma- 
Hnée que  ten d rá  lu g ar e l dom ingo  21 en  la  m orada de la 
C ondesa de B erlanga  d e  D u e ro , diciéndose tam bién  que  la 
M arquesa de  San C árlo sy  los seBores de  San tos Suarez ob­
sequiarán  seg u idam en te  é. la  sociedad con  eepléndidas 
fiestas.

L a  bo d a  de  la  sefiorita doña N arcisa M ártos y  A rizcum , 
h ija  de  los Condes de  Heredia-SpÍDola, con e l Conde de la 
C orzana, ten d rá  lu g ar el d ia  29 del p resen te  m e s , y  pocos 
d ias despues, cuando se ab ran  laa velaciones, se efec tuará  
la  de la  h ija  m ayor d e  la  M arquesa de M anzanedo con el 
Sr. D. Ja im e  Silva, á  quien se  le  h a  concedido Real carta  de 
Bucesion en  los D ucados de L ecera  y  B ournow ille , am bos 
con g randeza  de E spaña  de prim era  clase.

E l d ia  8 ha  sido ped ida p o r el b rigad ier T uero , para  su 
h ijo  e l jóven  cfic ia l-de  In g en ie ro s  D. F e m an d o , la  m ano 
de la  señorita  do ñ a  Concepción Castro y  M eneos, sobrina 
del Conde de G aendulain .

D e o tro s enlaces próx im os podría dar cu en ta , pero  es 
ju s to  a g u ard a r á  que  se hallen  concertados t d e  u n  m odo 
oficial. 2>

Velox.
K ftd iid i 10 de D iciembre de 1884.

á  can tid ad , y  respecto  de la  ca lidad , poco satibfactoria  en 
lo general.

L as regiones de  la  Borgofla, M aconnais, Bordelesa y 
G ascuña, sólo h a n  ten ido  m edia  cosecha, y  la  calidad bas­
ta n te  ordinaria.

E n  la  T ouraine, Po itou  y  A nv erg n e , es donde e l re su lta ­
do es m ás satisfactorio .

E n las C harentes y  Ropellon puede decirse que la  v en d i­
m ia h a  sido nn  verdadero desastre , á  causa  de la  filoxera y 
de los tem porales.

L os departam entos del G ard, H erau lt, A ude, han  logrado 
una  co se th a  reg u la r, pero de in ferio r calidad.

L a  d e  A rge lia  b n eu a  bajo uno  y  o tro  pun to  de v ista .
O tro tan to  puede decirse de  laa de  P o rtu g a l y  Dalmacia, 

si b ien  esta  ú ltim a  no es g rande.
E n  to d a  la  pa rte  N orte  y  Centro de  Ita lia , escasa cosecha 

y  m ala  calidad,
E n  las com arcas de  la s  P u llas  y  de! C ap , abundante  co­

secha  y  buenas clases.
E n  el an tig u o  reino de S icilia escasa coaecta , pero  bue­

n a  calidad .
T al ea e l resum en g e n e ra l, que  som etem os á  la  ap rec ia­

c ión  d e  nuestros centros v itíco las p a ra  que en su  v ista  
obren  com o m ás á  sus in tereses convenga.

o o o

NOTICIAS GENERALES.
P ara  publicar la  descripción de  la  cacería  re g ia  en  la» 

C harcas de  D aim ie l, suprim im os en este núm ero lasxVoías 
de Casa.

P a ra  la  Expoaicioa A ragoneaa, que , aegun hem os a n u n ­
c iado , se  in au g u ra rá  en  Z aragoza  el 1.° de  Setiem bre p ró ­
x im o , se  adm iten  inacripciocea de  expositores h as ta  e l 15 
d e  Ju n io ;  los ob jetos deberán  aer presen tados en todo  el 
m es do Agosto. Oo o

L a  reun ión  de tiro  de  p ichón  verificada en  Je rez  e l 29 y 
30  de  N oviem bre, no  estuvo  ta n  anim ad» como las an te ­
rio res p o r e l m al tiem po. E l p ro g ram a  no pudo cum plirse 
en to d as pus p a rtes , y  e l G ran prem io del Cam peón lia  t e ­
n ido  que  aplazarse p a ra  o tra  ocaaion.

E l p rim er d ia  se  d isputó  u n  alfiler, de  v a lo r de 6.000 
rea les , ganándolo el Sr, N ufiez, de Puerto  Real. Despues 
siguiorun várias pouU s, que fueron  ganadas por los señores 
P c tm a n , D avies, Conde de C añete  y  Gonsalez,

E n  e l segundo dia se organizó  u n a  com petencia d e  seis 
tiradores en tre  dos tan d a s  d e  Je rez  y  P u e rto  l le a l ,  g an an ­
do la  d e l prim ero p o r 29 pájaros con tra  24.

L a  fe r ia  de I la e sc a  h a  estado  m u y  concurrida; el g a n a ­
do m u la r se ha vendido  á  bu en  precio , habiendo becho 
im portan tes adquisiciones los agricu lto res de la  pa rte  del
Som ontano y  zona del cultivo de la vid.

Como todos los asuntos que se relacionan con los vinos 
tien en  m arcado ín te res  para ¡íspaña y  conviene que n u es­
tra  riqueza  vin ícola esté a l co rrien te  de lo  que  o cu rre  en 
las reg iones que pueden  h acerle  com petencia , ex tractam os 
del Jo u rn a l P ra tique  de V A g ñ c u l iw e  los sigu ien tes re ­
su ltados de la  cosecha de v inca  en  e l p resen te  ufiu :

L a  de  F ra n c ia  ha  aido nad a  m ás que m ediana en  cuan to

L a  estación de sport leg itim o  h a  term inado  en In g la te r­
ra ,  y  todos los criadores, po r in term edio  d e  los periódicos 
especiales, han  anunciado  lo s sem entales que  poseen , el 
precio de  la  m o n ta  y  g asto s de m anutención en ía  cuadra. 
E l precio de é s ta , así com o el de la  m o n ta , h a  seguido 
u n a  progresión ascendente desde sn origen , y  sólo con re ­
m ontarse  á  U D o s  ciento c incuen ta  años a tra s , se ve era de 
u n a  m edía corona, y  e ra  frecu en te  v e r  un  p u ra  sangre c u ­
b r ir  laa yeg u as á  ese precio.

T a rq u ín , po r Godolphtn, pertenecien te  al D uque de L aa -  
cas te r, hizo la  m onta  du ran te  dos estaciones en Ipsw ich  al 
p recio  de  u n a  guinea.

L os labradores de  A lm ería han  d irig ido  á la  Asociación  
de A ffricu líorei de E spaña  el sigu ien te  te lég ram a:

« Im p o n en te  reunión de lab rad o res de  V egas del rio  A n ­
d a r a s ,  p resid ida  p o r  el Sindicato de  rieg o  y  asociada á  ella 
la  L ig a  de C ontribuyen tes, lam en tan  las pérd idas in m en ­
sa s su frid as y  m anifiestan á  las au to ridades que no pueden 
sa tis face r loa im puestos. L a  Com ísion ae d irige  á  la  A so ­
ciación de A  griculiores p a ra  que  so in te rese  con el G obier­
no  p o r  esta  desgraciada p a rte  de  la  p rov incia , y  suspenda 
el cobro  de las con tribuciones corrientes,»

L a  .áíociacíon  gestio n a  cerca del G obierno los m edios 
aptoa á  a liv ia r  en parte  loa daños causaCos en la  provincia 
de  A lm ería p o r las úllim ae inundaciones, y  de  los que nos 
hem os ocupado en  anteriores núm eros.

U n a  curiosísim a Exposición so p repara  en P arís  p a ra  
el 16 d e l corriente. E l ob jeto  es b en éfico ; ¿ lleg ar fondos 
p a ra  u n a  obra carita tivo -re lig iosa  que d oscien tas cincuenta 
d am as de  la  m ejor sociedad, p resid idas po r la M arquesa 
de G an ay , han  emprendido.

L a  Exposición se com pondrá de  cuadros y  está tu as a n ­
tig u as y  m o d ern as , pero re fe ren tes  to d as  p o r  el asun to  á 
cacerías, b a ile s , p a rtid as de  cam po, c ab a lg a tas , fiestas en 
q u in tas y  castillos , to d o , en  sum a, cuan to  se re laciona con 
la v id a  elegante y  que loa ing leses com prenden en  el nom ­
bre  genérico  sport.

V arias colecciones particu lares han  cedido sus m ejores 
lienzos de  m aestros an tig u o s, y  varios a rtis ta s  h a n  coope­
rado  á  la  Exposición con sus propios trabajos.

M eisaonier lia p in tad o  exprofeso  u n  c u ad rito ; Carolus 
D urán  p re sen ta rá  un  r e tr a to ; o tro  G crom e (  de  u n a  señora 
á c a b a llo ) ;  L am i una  reunión en R am bouillet en 1873 en
re tra to s  y  o tros cuadros no  m énos in te resan tes de Ban-
d ry , D etaille , Ja c q u e t, J a d ío ,  am én de escu ltu ras de Caín, 
F rem ie t ( tan  conocidos po r sus broncea de a n im a le s), 
I 'r a t in ,  M eue, Conde de Passage , etc.

e o o
E l Sr. Jh o n  S. H itte ll  d ic e , en  e l T he M ining Journal, 

que el Sr. B au er, de C alifo rn ia, h a  descubierto  u n  m edio 
económico y  eficaz con tra  las devastaciones de  la  filoxera. 
Se reduce á  m ezclar m edia onza de azogue , en  partículas 
im perceptib les al m icrosfopio ordinario , con un peao igu al 
de  a rcilla  pu lverizada, en  e l hoyo en donde  está  p lan tad a  
la cepa. E l gasto  de azo g u e , al precio ac tu a l no pasa  de 
un  centavo de d o lla r , ó sea cinco céntim os de peseta  por 
cepa. Clo o

Se anuncian  en  todo A ragón  las dem andas de  v in o , que 
p rom eten  aer ac tivas ai los cosecheros no  ex trem an  sus 
p retensiones.

D e H u e sc a , cam po de C ariñena y  C ala tayud  h a y  buenas 
n o tic ias  respecto  a l m ovim iento  de  extracción y  va lo r de 
las cotizaciones. n o a

C uando el vapor j l t e t a  a travesó  el A tlántico en  siete 
d ías , seis hora» y  cu aren ta  Hiinutos, pareció  esta  velocidad 
m uy g ra n d e ; despues h a  sido sobrepujada por el Oergon, y 
hoy  aparece el A m érica , nuevo  v ap o r de la  N a tiona l L ine, 
que poseyendo una  velocidad igu a l á  estos sistem as, exige 
un  consum o de carbón m enor. E ste  v ap o r tie n e , adem as 
de la  fu e rza  de los g ran d es barcos, la  e legancia  do un 
ijacht. E n su p rim er viaje á  N tw -Y o rk  salió de  Queensto- 
w en  ei 29 de M ayo á las diez y  tre in ta  y  cinco m in u to s de 
la  m a ñ a n a , y  e l 4  de Ju n io  el v ig ia  de Sanay-H ook lo  se­
ñ a la b a  á  la s  diez y  quince m inutos, U a b ia  recorrido 2,797 
m illas  en seis d ías  y  quince ho ras v  cuaren ta  y  un m inutos, 
ó sea  qu ince ho ras ménos que el ÁlasJca  A  la  v u e lta  vino 
de N ew -Y ork en  seis días y  ocho horas.

E l 2 d e  M ayo próxim o so in au g u ra rá  en  A m béres la  E x ­
posic ión  U niversal de B ellas A rtes, o rgan izada p o r la  So­
c ied ad  real de Fom ento que existe  en  d icha  ciudad desde 
1788.

Los pabellones especiales ocupan u n  espacio de 10,000
m etro s  cuadrados, y  los exposito res no  podrán re tira r  aus 
obras ain una autorización especial de  laa autoridades.

Cada pa ís o rgan izaré  su  sección, y  el G obierno  belga 
nom brará  un ju rado  in ternacional de recom pensas.

U n num eroso público h a  v isitado ú ltim am ente el A qua- 
r io m  de L óndres, donde se veriflcaba una ca rre ra  á  pié 
m u y  in teresan te . Se tra ta b a ,  por lo s  doce que tornaban 
p a r te , de saber quién reco rría  m ás larg o  trayecto  corriendo 
doce h o ras p o r d ia , en  seis dias consecutivos. Cuatro se re­
tira ro n  ; pero lo s otros cum plieron su  ta rea . El p rim er p re ­
m io  lo gan ó  L itleu v o d , qite recorrió 648 kílóm etroa, ó sea 
108 p o r  d ia. E l aegundo , M axon, que seguía  á  L itteuvod  
de ce rc a , hab iendo  alcanzado el térm ino  m edio d e  102 k i­
lóm etros p o r d ía , ó sea 611 kilóm etros en  todo.

E l  Gahan y  la  Chaqveta  es el titu lo  de  la  obra  escogida 
p o r la  acred itada casa  E l  Cosmos p a ra  el to m o  x x x  de su 
coleccíon de  novelas. E l nom bre de! au to r, D . Antonio 
T ru eb a , uno de los m ás ilu stres veteranos de  n u estra  lite ­
ra tu ra , b a s ta  p a ra  hacerla  recom endable á  nuestros lecto­
re s , á quíenea recom endam os su  adquisición.

■ <>■

CARRERAS DE CABALLOS EN GIBRALTAR.

R E U N IO N  D E  OTOSfO.

D ía s  1 9  y  2 4  d e  N o v i e m b r e  d e  1 8 8 4 .

P r im e r  d ia .

Sp íh is h  Maiden .— P ara  to d a  clase de caballos criados en 
E sp a ñ a , de p u ra  sangre española , que no  hayan  ganado 
prem io en  carreras públicas.— D istancia , m illa  y  m edía.— 
M atrícu la, 76 pesetas.

oer. 73 d el Capitan H «ü y . U r. Páyne. 1
P ín iim . o 73 B »  M r. Recafio. E l du«Ro. i
A íJ i Sa lí. í  73 i> í  Capitán IlsTison, El dueño. S
Gríyftear. 5 años 72 f  » »  M ayor PhiUip. » O’H ara .
T h i Don. ccr. 72 o 8 Corone! L itte lton . s  S lítrlin.

G anada fácilm ente. T ie m p o , tre s  m inutos y  tre in ta  se­
gundos.

B arb Maidbn. — P ara  caballos m orunos que no  hayan  
ganado prem io en  carreras púb licas.— D is ta n c ia , m illa  y 
m edia. — M atrícu la , 75 pesetas.

StítrffS- Mr.
Gobaiíh. £
H aáji. 4 año»
Cupíd. 4 »
CaralifT. 6 »
BarbarosiO. S »
T/ié Frtar. cer.

7S kgs. de l CftpiUc Bftker.
73 9 u O&pitAn Lcfioh.
67 > > M eyor Peuvar,
6d » »  ÜT. HunstOD.
73 y> J> M ayor FaltotL
71 > p M ayor H cslet.
73 ^ o Capitaji Davison.

M r. Lnwlees. 1 
E l dueño. 1

9 ?t«phenaon. 3
» Hydc,
9  P ay n « .

E l daefto.
£ I dueño.

L legaron  ju n to s S h tr e e f  y  Gobaitt£. H a d ji  m al tercero. 
T iem po, tre s  m in u to s y  diez segundos.

T he Omniüit. — P ara  to d a  clase d e  caballos criados en 
E spaüa  y  a rábes y  m orunos,— D is ta n c ia , m illa  y  m edia.— 
M atrícu la , 75 pesetas.

S o lm io r .  6 dflos 73 J  kgs. I f r .  F . Schott. M r. L irios. 1
A v en a r  I I .  i  » 72}  í  í  St. LeoD íid. B E eom o. S
The B ty. oer. 66 í  C apitm  N ip le r. > H yde. 8

G anada  p o r cuatro cuerpos. T iem po , tre s  m inutos.
G eaSD M il it a r t .— P a ra  toda clase de caballos, excepto 

in g leses, propios y  m ontados po r oficíales del e jército  y  
arm ada.— D istancia , m ás de una  v u e lta .—  M atrícu la , 25

Bedouín. « a * »  78 Ites- i
C<tur de U m .  4  s  80 b M ayor Peyton. ®  anefio. S
K a u ih lo f lh iG a r i t r .c tr .  6 6 ^  s  Ch»mpemonne, Leach. 8 
W ^ f  A’iJf » 6 6 1 B 8. E. el Gobernador. Stephenton
CaZic » « 4  »
Sitíerp'He. « o e sp ita n  EaTlMD. E l dneSo,

G anada fácilm en te  p o r cuatro cuerpos. T iem p o , tre s  m i­
n u to s  y  cinco segundos.

Se repitió  la  carrera  de l B a rb  M aiden  e n tre  los dos que 
llegaron ju n to s , y  ganó Gobaith  fácilm en te  i  Sh.ereef.

RicK  Stakes,— H and icap  p a ra  to d a  clase de caballos, ex­
cepto  íngleaes.—M il m etros.—M atrícu la , 25 pesetas.

Snltraárt-. 6 años 75 } kga. de M r. F . Scho tt. M r. Lano«, 1
4 s  « 6 *  » » P a tró n . » lAtlOí. 2

aamrmi. 4 » 80 > Capitan N apler. » O 'H ^ .  5
B t  Crün. oer. 70 J
C ard t.lion . 4 años Tí J  « M syo rP ey ton . K  d i ^ o .
A v e n c fr ll .  í  »  78 i  9 M r. St. Xeonard. M r, Recafio.

B uena sa lid a  y  b u en a  c a rre ra , m archando  todos jun tos 
h a s ta  la  m itad , desdo donde Salteador  adelantó , gan an d o  
po r m edio cuerpo,

P o h y -R ace .— P ara  ponieé.— D istan cia , tre s  cuartos de 
m illa,— M atrícu la, 15'peRetas.

FiUT!. s  » t «  70 i  kgs. d e  M ayor PeyW n. E l <lueJo. 1 
t Z , p - « r .  «3 1 » M r. H yde. . *

í  afloe 73 .  J. 0*m. CaplUm K apter. 3 ,
TkirUi. cer. 7S » » M ansíell. M r. S típheow a.

G an ad a  p o r un  cuerpo.

Ayuntamiento de Madrid



22 EL CAMPO.

Calpe Stares.— H andicap p a ra  toda clase de  caballo s.— 
D istan c ia , una  vue lta .— M a tric u la , 50 pesetas.

ParHsarn.
JSfd(yuin.
Carmona.
Zouuvt.

Peter.
índ̂ p̂ nd̂ ice.
A/oonligM.
Intuiairé.
ffa iíi

G anada por tre s  cuerpos. M al tercero.

Segundo d ia .

T h e  Stand P late , — H and icap  para  to d a  clase de cab a­
llo s , excepto in g le se s .— D istan c ia , m ás d e  una  v u e lta .— 
M atricu la , 50  pesetas.

C9I. 76 kgs. de Mr. F. Sohott. Mr, !P. Larios. 1
6 aSos 80 i) Ljttletoxi. 3) Payne. 2
cer. 67 » Lavless. £1 dueño. 3
9 70 f > » Holdea. Eeosño.
9 60 » 9 L«ftcb. £1 duefio.
» 66 4 » 8 Davison. Id.
7) 67 CaDepa. L. Larios.
9 63 4 » Keal/. » P«ytoa.

6 iños 67 » > Adye. i Stepbensoa.
4 68 f » S Dewar. Hyde.
cer. 82 4 B Napler. 9 C’Hara.

Fíls. 6 Años 7$ tt Schotb. El dneao.

Atencer I I .  II años 7! kgs,
SaUeador.
The Bty. 
Se Cahn. 
Bfdouítt,

cer. C3 ̂
> dS f

6 años 76 }
4 > 67

M t . S t .  I « c n ia r d .
> P- Sch&lt. 
p Nspier,
> Baker,
9 Ljttleton.
I» Patrón.

Mr. Stópheaaon. 
» T. lAríos.

B1 dn«ílo.
D L&Wl«06.
3> Payoe,
)> L. La.tios.

G anada  po r cuatro  cuerpos. M al tercero . T iem p o , dos 
m inu tos y  vein tiocho segundos.

G ib b a lta b  M i l i t a b t  H a sd ic a p .—Para to d a  clase d e  ca­
b a llo s , excepto ing leses, p rop ios y  m ontados po r oficiales 
de l e jército  y  a rm a d a .— D istancia , m ás de  u n a  v u e lta .—  
M atricu la , 60 pesetas.

iíaearcni. 4 aüos 32 4 Kapier. Mr. O'Hara. 1
Penn. wr. 78 a > Eesly. » Lenob. S
Qirmona. » COi x Lawless. El dueño. 3
£edattifi. 6 sfios 76 k » ]> Payrie.
i'cmr de JAún. 4 76 > Peytoii. Bl dueño.

GaoadA po r cuerpo y  m «dlo.
SPANisa H asdicap.— P ara  caballos de p u ra  san g re  espa­

ñ o la .— D istancia  , m ás de u n a  v u e lta .—  M atricu la , 25 pe- 
actas.

Uooniight. cer. 79 f  kgs. del Cap. Healy. Cap. Leacli. l 
Pinkim. * 7ü í  * Mr. Eecaño. El doAilo. 2
Biüy. » 661 X» > P»;ne. Id. $

G anada  po r seis cuerpos. M al tercero.
D aeb Stakbs. —  H an d icap  sólo p a ra  m orunos.— D istan- 

ci» , u n a  v u e lta .— M atrícu la , 50  pesetas.

Th4 Bet.
Indtpenáfnu.
K ingh io /the  Oaríer.
Cran.
W htíí 2fiU.

T/t^IYiar.

cer. 344
» 72 i
9 71
s  67
» 64

4 ü&os 62
cer. 56

d«l Cap. Kapler. 
Mr. Cau^pa.

O'Hora. 1 
L. Larloa. 2 

Oamperanone. Leach. 3 
Pyne. El dueño,
el Qobeniador Bt^phenson. 
Dew«. Hyde.
DaTÍson. Lawless.

M uy b uena c a r re ra , g a n ad a  p o r u n  cuerpo.
G ibraltar Sc0iiBT.— H an d icap  p a ra  todos caballos, ex­

cepto  in g le s e s .- D is ta n c ia ,  m ed ia  n iil la .— M atricu la , 25

A tfn cc r  I I . 
Hacartmi- 
Caur <k £üm.
£e Cühn. 
¿ar&arMAZ.

C/Vmí« dg fer FÜs.

5 ailw 74 de Mr. St. Leonard Stepheasoo.l4 » Si » 9 N a jt íe r . 0’Hai*a. 34 8 74 7’ 8 P«yton. El due&o. Zcer. 6e 4 0 9 Baker. Payae.
5 años 60 > > Eerlet. El dneño.
4 » 70 S D Patrón, L. Laxios.
e » 61 D F. Schott. £1 dueño.

G anada  p o r m edio cuerpo.
P ony-Race. — H an d icap  p a ra  pontee. —  D istan c ia , tres 

cuartos de m illa .— M a tríc u la , 10 pesetas.

Piiia.
B ill) .

^isdom.
Trump.
Tunú.

oet.
•
&fioe

6 9
oer,
3>

71 ;
76
70*
f>7

69^ »

de Mr. L&wles& 
» Payne.
3> Peyton. 
i  0*Hskra. 
i  Hyde.
> Maunsell.

EL dneño. 
Mr. O’Hara.

El d a ^ .  
B larioe.

El dueño, 
s Leacli.

B uena carre ra . G aoada p o r u n  cuerpo ¡ m edio en tre  se­
g u n d o  y  tercero.

N a v a l  C d p .— O frecida p o r S. A . E . e l D uque d e  E d im ­
burgo  y  la  oficialidad de  la  E scuadra . H and icap  p a ra  toda 
clase de  caballos propios d e  oficiales dal e jército  y  arm a­
d a  y  m iem brosdel G ibraliar Jockey-C lub.— Dietanoia., m ás 
de u n a  v u e lta .—  M atricu la , 25 pesetas.

Parlitan,
Qtrali^,
Car^^na.
SeJierHf.
Gotatíif. 
£ar^rcua .
C hm ín  de / e r  JHU. 
In n la ire .
PeUr.

cer. 86 -f :
6 afioe 62 
cer. 73
> es ^
» 64

h &fioB S7 f  
¿ » 80 
6 » 661 
cer. 67

do Mr. F. Sciiott. 
» Folum.
» lAwleu. 
i> Baker.
> LmcIi .
)> Eerlet. 
s SchotU
> Adye.
s DftTisoD.

Mr. P. L&rloc. 1 
s PeytOEt. 2 

El dueño. 8 
> Payne.

El dueño.
Id.

» L. Lárice.
5 StepheSBon.

Si dueño.

G anada  fá c ilm en te  por tres cuerpos.
Coksolation Stakes. — H audioap p a ra  to d a  clase de  ca­

ba llo s, excepto  in g le se s , que h a n  corrido en  e s ta  reunión. 
— D istan c ia , u n a  v n e lta .—M atricu la , 26 pesetas.

Chenlnde/er FiU. 5 años 67 Oran. gy
Prtfr. j  65 j

Calm. »  go
Carmono. » 00
Barbarcua, C añoe 67
Cataller. 6 » 60

de Mr. F. Sohott. 
B Payne.
B DaTiacn«

LAwless.
Herlet.
Pulhm.

Mr. L. Larios. 
EL dueño. 

Id.
• 0*Har&.

El áue&o. 
Id.

» Peyton.
G anada  po r u n  cuerpo,
M atch.— De cinco.— M edia vuelta .

FUKt. 6 aflos 66 t  kgs. Mayor Paylon. EldueBo, 
cer. 69 ^ > Ospitan Barnsy. Mr. IflwleH.

G anada  fácilm eate  p o r  tres cuerpos.

CARRERAS DE CABALLOS EN LISBOA.
P o r u n  e rro r d e  im pren ta  dejam os de  inclu ir, en  la  resella 

pub licad a  en  el núm ero an te rio r  de  las carrerras de  L isboa, 
la  ú ltim a  p ru eb a , io que hacem os h oy , p a ra  que  loe señores 
abonados que se in teresan  po r esta  sección, p uedan  ten e rla  
com pleta.

6 .* Cabbbba.— CONSOLACION.— P rem io  de la  Sociedad.—  
80.000 reis.

D istan c ia , 800 m etros.— M atrícula, 4.500 reis.

Bfllom. c, Sr. Mirtina de Qneiroí. 6S kgs. 8r. BaliiotaCTo. 1
W¡<ii¡mir. c. Í Conde da Ribelra. 60 » u GítcIí. 2
HamXHII. n. » Antonio Calddia. <13 » B Seiralelio. 3

G anada p o r u n  cuerpo ; otro de segundo á  tercero.

TIRO DE PICHON DE MADRID.
T ir a d a  o rd in a r ia  d e l d ía  2 8  de N oviem b re de 1 8 8 4 , 

á. la s  dos y  m ed ia  de la  ta rd e .

1.’ P iñ a .— Cada tirad o r á  su  d is tan c ia : en 3 pichones, 
3  tiradores.

Sr. D . Jo sé  A b a u i r e . - S / j .— G. á  28 m etros,
Í2.* P i ñ a .— Lo njísm o que  la  anterior.— 4 tiradores.
Sr. D . José  A baurre. — 111 — l l I l l l O . — i .  28 m etros. 
Sr. Conde de C recente,— 111— 1111110. — Á  26 m etros. 
E sta  pifia se  decide e n  la  siguiente.
3.* P ¿ íía .— Ig u a l á  la  an te rio r.— 5 tiradores.
Sr, D. Jo sé  A baurre. — 111— 11.— Á 28 m etros. Divi- 
Sr. Conde de Crecente. — 111— 11.— Á  26 m etros- dida.
4.* P i t ia .— L o m ism o que  la  anterior.
Sr, Conde de C recente. — 1/4.— G . á  27  m etros.
5.* P i l la .—L o mismo.
Sr. D, L u is  B ruguera. — 3/3.— G. á  24  m etros.
T om aron tam bién  p a ite  en estas pifias los Sres. Conde de 

Crecente y  D. F rancisco  López Bayo.
L a  tira d a  te rm in ó  á  la s  cuatro y  m edia

__________ A .

T ir a d a  o rd in a r ia  del d ia  2  de S ic lem lire  d e  1 8 8 4 , 
á. la s  dos y  m ed ia  d e  l a  ta rd e .

1.®
Sr.
Sr.
2 .<’

Sr.
Sr.
3.”
Sr.

tro s.
Sr.
4."
Sr.
Sr,
5.”
Sr.
Sr.
6.°
Sr.
Sr.
7.°
Sr,
Sr.
8.°
Sr.
Sr,
L a

M atch. —  E n  5 pichones.
D, Jo sé  A baurre.— lO IO l— 1 .— G. á  28 m etros.
D. E nrique  C rooke.— 11100— O,— G. á  22 m etros. 

M at¿h. —  Ig u a l a l anterior.
D. E nrique  C rooke.—  l l l l . —  G, á  22 m etros.
D. Jo sé  A baurre.—010.— Á 28 m etros.
M uicli. Ig ^ a l  á  los anteriores.
D . E n riq u e  Crooke. — 11011— 1111. — G. á  22 me-

D . Jo sé  A baurre.— I I I O I — 110.— Á 28 m etros. 
M atnh .— E n  un pichón.
D . Jo sé  A bau rre .— 1— I .—G . á  28 m etros,
D . E n riq u e  Crooke. —  1 — 0 .— Á  22 m etros.
M atch .—E n  3 pichones.
D, Jo sé  A baurre.— 11.— G . á 28 laetros.
D. E nrique  Croofce, — 100. —  Á  22 m etros.
M a tch .— lg\xa.\ a l anterior.
D . Jo sé  A baurre.— 01.— G. á  28 m etros.
D, E nrique  Crooke.— 000.— Á  22 m etros.
M atch .— E n  12 pichones,
D. José A b au rre .—I I O I U I I I I O I .— G. á  28 m etros,
D . E orique  C rooke.— O lO O O IlllI l l .— Á  22 m etros. 
M atch .— E n 3 pichones.
D. Jo sé  A baurre.— 101.— G . á  28 m etros.
D . E nrique  Crooke.— 0 01 .— Á 22 m etros, 
tira d a  term inó á  las cuatro y  m edia.

A.

T ir a d a  ord in a r ia  d e l d ia  5  de D ic iem b re d e  1 8 8 4 ,  
é. la s  dos y  m ed ia  de la  tard e,

1.® M atch  en cinco pichones.
S r. D . E n riq u e  Crooke.— 01101.— G. ó 22 m etros,
Sr. D . E duardo  A nspaeh .— 02010, á  27 m etros.
2.“ M a tch .— Ig u a l a l  anterior,
Sr. D . E nrique  Crooke,— II O I I — 1.— G . á  22 m etros,
Sr. D . E d u ard o  A n s p a e h .- 11101—O, á  27 m etros.
3.* P in a .— Cada uno á  su  d is tan c ia , en  5 p ich o n ea , 6 t i ­

radores.
S r. D . L u is  B rugaera .—01110— 111.— G . á  24 m etros.
Sr. Conde de Benalúa,— 10101— 110, á  22 m etros.
4.* P sT io .-R eg lam e n ta ria : á  27 m e tro s :  en  5 pichones, 

25 p ese ta s  de  en tra d a , 6 tiradores.
S r. D . E n riq u e  C r o o k e .- 01111— 111.— G,
S r. D . E duardo  A nspaeh.—^11120— 110.
S r. D . L uis B ru g u e ia .— 01111— 110,
T om aron  tam b ién  p a rte  en  estas  pifias los Sres. Conde 

de G om ar y  M r. Grip.
L a  t ira d a  te rm in ó  á  las cu a tro  y  m edia.

A.

T ira d a  ord in a r ia  d e l d ia  8 d e  D iciem bre d e  1 8 8 4 , 
k  la s  d os y  m ed ia  de la  ta rd e .

1.* Pi&a.— Cada tirad o r á su d is ta n c ia : en 5 p ichones, 3 
tiradores.

Sr. D. E n riq u e  Crooke.— 10101— 1111—G. á  22 m etros. 
Sr. D . E m ilio  D rake.— 12001— 1110.—Á  25 m etros.
2.* P i'ñ a .—L o m ism o que la  anterior.
Sr. D, E duardo  A nspaeh.— i/g.— G, á  27 m etros.
3.* P iñ a .  — C ada uno á  su  d is ta n c ia : en  3 p ich o n es, 3 

tiradores.
Sr. D, E duardo  A nspaeh.— 111— 1.— G. á  27 m etros,
Sr. D, E m ilio  D rake.— 111— O— á  25 m etros.
4.* P iñ a .— Ig u a l á  la  an terio r,
Sr. D . E nrique  Crooke.—S, 3—G . á  22 m etros.
5.* P iñ a .— Lo m ism o que  las anteriores.
Sr, D, E m ilio  D r a k e . - lO I — 11111.— G. á  25 m etros.
Sr. D . E nrique  Crooke.—011— 11110— á  22 m etros.
6.* P iñ a .— Cada uno  á  su  d is tan c ia : en  5 p ichones, 3 t i ­

radores.
Sr. D . Eduardo A nspaeh .— J/g.— G. á  27 m etros.
7.* P iñ a .  —  á  24 m etros.— Caram bolas.— 3 tiradores.
Sr, D. E d u ard o  A nspaeh. — 00 —  01— 01 — 10 —  00  —

1 2 — G.
Sr. D. E m ilio  D rake.— 10—00—01— 10— 00— 10.
L a  tirad a  term inó á las cuatro y  m edia.

_________________  A .

T ir a d a  o rd in a r ia  d e l d ia  12 de D ic iem b re d e  1 8 8 4 , 
á. la s  d os y  m ed ia  de la  ta rd e .

1.° M atch. —  E n tre  dos grupos de  tiradores.
P r in e r  grupo.— %i. D. L u is B ru g u era .—10101, á  24 m e­

tros.
Sr. D, Federico B ruguera.— 1011, á  25 m etros.
T o ta l d e  pá ja ros b u en o s, G.— G. este grupo.
Segundo g n ip o .~ S r .  D . E n riq u e  Crooke.—O O llI, i  22 

m etros,
Sr, D. L u is B ruguera  (h ijo ) .— 0100, á 2 4  m etros.
T o ta l de pájaros buenos, 4.
2.“ P íiía .— Cada tirad o r á  su d istan c ia ; en  3  pichones, 4 

tiradores,
Sr, D. L uis B ruguera.— 2/ 5.— G . á 24  m etros.
3.* P iiía .— Lo m ism o que la  an terio r.
Sr. D. L uis B rugera  (h ijo ).—2/ 5.— G. i  24 m etros.
4.* P iñ a . —  Ig u a l á  las anteriores,
Sr, D . L uis B ruguera (h ijo ).—5/*.—G. á  24 m etros.
5.* P iñ a .  —  Cada uno á  su  d istan c ia : en  u n  pichón, 

4  tiradores,
D, E nrique  Crooke.— 1— 11.— G . á  22 m etros,

Sr. D. L uis B ruguera  (h ijo } .— 1— 10 á  24 m etros.
L a tira d a  term inó á  las cuatro y  m edia.

_________________  A.

E sta d o  d em o stra tiv o  de la s  t ir a d a s  v er if ica d a s  
d u ra n te  e l m es de N ov iem b re de 1 8 8 4 .

TOTAL DE PISA S TIRADAS EN EL MES 6 0 .

K0M BRE9 

BB LOS TIRAI>0RK.
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i í i

1  e  i  
8

o01-t

1

i

A nspacli (E . 8 r, D. Eduardo). .  . 10 161 112 75
B rugoera (Sr, D. Lnla)...................... 11 3 40 25 63Crecente (Sr. Conde de).................... 23 11 111 39
Crooke (&•. D . Enriqne)................... 26 6 89 53 60D rake (S r .  I) S4 4 76 £0 66
Larios (Sr, Marqués de ).................... s 1 S8 12 43
Lope» Bayo <Sr. D, F ranciaoo).. . 8S 1 78 88 $0
Luqne, t l j o  (Br, D . Federico). . . 16 3 3» 21P ag e  (Sr. D. L uis)......................... 8 3 19 s 16
Y arayabo (Sr. Margnés de). . . . 8 D 29 18 45

Madria, 80 de Noriembre Oe 1884.

■ m a c c n i
A.

'^ o g a m o s ‘  á  iodos^ n u e tlr o s ’  tu sc r ito ro s^  y  am íp o s’ 
*e» $irBan r e m i t i r n o s  d eg cr ip c io n eS  ó n o ta S  de% i u s ‘ 
cacerías^, que% p u b lic a ré m o s’ con  g u sto .

M ERCADO D E M A D R ID .

E l precio de la  carne h a  fluctuado en  la  ú ltim a  quincena 
de 1,80 á  2 pesetas kilo . E l pan de dos lib ras, de 0,42 á 
60  céntim os de  peseta. E l carbón , i  0,22 kilógram o. E l 
ace ite , de  10 á  11 pesetas d ecilitro . E l v in o , de  7 á  8 d e c i­
litro , E l trig o , á  31,47 e l hectóUtro. Y  la  cebada, á  18,52 
e l hectólitro .

PEO PIETA R IO ,
D, J, L u i s  A l b a r e d a .

EstftUeclmieato TipogrAfico c Sucesores de lUnMiaasyrft», 
I U P B 3 S 0 R S S  D E  'L A  R S A L  C A S A .

P04ec ie  San Tietnte, SO.

Ayuntamiento de Madrid
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^  IÑT "L J X T  O  I  O

Í P A M  d e  l o s  F E R i-C A R M L E S  DE MADRID A ZARAGOZA Y A  ALICAN l i .

S E R V I C I O  D E  T R E N E S .

Línea, do 3^ad.rid. á ^licazite.

ESTACIONES. MISTO. MISTO. COEEEO. MISTO. CORREO.

H. T. n. H. T,

M ad iid ................... sa lid a .. . 7 .0 0 5 .0 0 8 .1 5 10 .00 7 .3 6
A lcázar.................. lleg ad a . . 12 .28 12 .4 6 3 .31 12 .05
C hinohillii.. . llegada. . T. 6 .1 7 9.51
L a  E ncina., , , llegada. 7 .61 1.11
A lican te . . . lleg ad a . . 10 .5 0 4 . 4 5

a. u .

L í n e a  d e

ESTACIONES. MISTO. CORREO. MIXTO.

H. ü .

M adrid ............................................ e a lid a .. . 10 .00 8 .1 6
C h inch illa ..................................... llegada. . 9 .51 5 .17

M urcia............................................. llegada, . 
sa lid a .. .

5 .3 0 10 .37
6 . 4 5

C artag en a ...................................... 8 .5 5 12 .5 5 10 .00
u. T. N.

Xjíziea, d-o Zarxag'cza.

ESTACIONES.

Q uadala jara ..

Sigüenza. . 
A lham a. . . 
C ala tayud. 
Z a ra g o za .. .

M ISTO. M ISTO. CORREO, MIXTO.

u. U. N. T.

salida  . 7 .05 11 .00 7 .30 4 .3 5
C llegadu . 9 .06 1.05 9 .10 6 .40

sa lid a .. 9 .1 6 T. 9 .16 T.
llegada. 12 .26 11 .37
llegada. 3 .4 0 2 .0 7
llegada. 4 .4 0 2 .5 9
lleg ad a .. 8 .2 0 6 .0 5

N. u.

ESTACIONES, MISTO. MIXTO, CORREO. MISTO. COEREO.

A lican te. . . . s a lid a ,. . 
La E ncina. . . lleg ad a . . 
C hincliilla .. . . llegada. .
A lcázar...................llegada. .
M adrid ....................lleg ad a . .

3 . 4 8
9 .3 6

N.
8 . 0 5
u.

T.

1 . 6 0
4 .4 1
7.5G

1 2 .1 3
6 .1 5

M,

N.
9 . 0 0

1 2 .4 2
4 . 3 6

11 .66
5 .5 6

T.

M.
12 .3 5

6 .0 0
M.

I J a r t a g ' e n a .

ESTACIONES. MISTO. CORREO. MIXTO.

C artagena.............................................................
M urcia....................................................................

C hinch illa .............................................................

M adrid .......................................................

sa lida ., 
llegada, 
llegada, 
sa lid a .. 
llegada.

T,
5 . 0 0
7 . 4 8
4 . 2 5
6 . 1 8
6 , 5 5

T,

U.

1 1 .2 5
1 .3 7

1 7 .2 5  
1 8 .0 6  

6 . 1 5
u.

u.
7 .0 1
9 . 6 0

ESTACIONES. MISTO. MISTO. CORSEO. MIXTO.

Zaragoza...........................................| s a l id a , .

...............................................r s -
A lham a............................................. llegada. .
S igüenza...........................................lleg ad a . .
G iiada lajara .................................... sa lid a .. .
M adrid .............................................. lleg ad a . .

s.
7 . 0 0

1 0 .0 0
1 2 .3 8

4 . 2 2
7 .2 1

9 .6 0
N.

T.
5 . 1 2
7 . 2 5

N.

N.
9 . 1 0

1 2 .2 1
1 . 1 5
3 . 4 8
6 . 0 8
6 . 1 3
7 . 5 5
M.

H.
6 . 5 0
9 . 0 0

N.

Línea- de Iv^adrid á Serrina.

ESTACIONES. MIXTO. E X  f  RES, CORREO.

M. T. T.

M adrid ................................................................... | sa lid a .. . 7 .0 0 6 .2 0 7 .3 5
llegada. . 12 .28 9 .5 0 12 .06
sa lid a .. . 12 .48 10 .10 12 .36

Sevilla ....................................................................1 llegada. . 7 .1 6 9 .20 2 .2 0
u . K. T,

ESTACIONES. M ISTO, EXPRES. COREEO.

Sevilla ....................................................................1 sa lid a .. .

.................................................................. U S - :
M adrid ...................................................................| llegada. .

s .

9 .20
3 .4 8
4 .3 2
9 .36
N.

T.

5 .2 5
4 .4 7
6 .1 2
8 .4 0
w.

K,
10 .05
12 .35

1 .3 0
6 .0 0
M.

Línea de Se-villa á HvLel-va.

ESTACIONES. MISTO, CORREO,

T. U.
H u elv a ....................................................................................... s a l id a . . . 3 . 9 0 5 . 1 6

S ev illa ............................................................................. lleg ad a . . 8 .5 4 9 . 4 0
sa lid a ..  . 9 . 2 0 1 0 .0 5

M adrid ....................................................................................... | llegada. . 5 .3 5 6 . 0 0
T. u.

ESTACIONES. M ISTO. COERBO.

M adrid....................................................................................... sa lid a .. .

........................................................................................ | S . ‘- :
H u e lv a .......................................................................................| lleg ad a . ,

M.

7 .0 0

7 .15
7 .4 5
1 .04

T.

N.

7 .3 5

2!'20
2 .4 5
7 .0 5

T.

V I N O
9 I - D 1 U S 8 T 1 T O  D V

C H A S S A I N G
LUN

P E P S IN A  T  D IA S T A S I3

^As&otesnatur4leséIndispensables de la '
DIOS&TION 

2 0  a f lO 0  d e  é x i t «
OlGB«riONKS DIFICUC» O iftCOPirLCTIkft 

H A L C « OSk K S rO M A «9 ,

rÉnOiD* DCk ÂBTkTO, DC LA» FU£ftSA» «NfL*QUCCIK<&hTO» COhSVNCIOH, CON̂ AtCCCnCIA» bCNTAS, 
VOM ITOS...

Haa(9, 6 , A roQ ue V ic to r ia ,  6. 
f  Én  p rov\Lc ii, «o U s  pr inci pfiles to U cas. I

ATQCIIÁ, 25, PRAL C O R T I J O .
i S A S T 'X t E 3 .

ESPECIALIDAD EN TRAJES DE CAZA Y CAMPO.

ATOCIlá, 25, PRAL.

VAKIADO Y  E S P E C IA L  SURTID O
EB

P a n a s , D r ile s , G am u za  y  B e c e r r o  a n tea d o
P A R A  L A  R O P A  C IT A J^ A .

^ a c c t v  t c a j e »  á  c c o n c t t t í c M  p a c a

^wa¿^a9 $c ca«Hpo.

ñ  LEGUI81POUINÍS DE 0 1
Y  L O N A  I M P E R M E A B L E .

25, Atocha, 25, principal.

5  LA PtL C H E R IN E , AOVA DE UELLLZ.l

l i L a í ’ u l c h e r i n e l
I ®  A O V A  D E B E L L E Z A

|!CACKCTo(GA6AHTIE
lofilible par& qsitAf y  lucer |  
des9par«c«r, » q  irn ttd o o  ! 
díl'C otis, 1m fdanchQ i\ 
í*íyné,lii9Protíac¿rfaap&''« 
• / em b a ra zo , los B a n s ís  ^  
ytWtiloprecoi.

A  ^  1.& PQLCHGRINB es DDa A g w t  d e  Toca- 
^  M  d o r  ¡«pecid y  si o n v a l  p&r4 1a Toil«tt*  ÍDtioiA. | 
"S  ^  K u  P r o s p e c t o . )  |
g  W  Los boéQos iv8Glu«jos de h  PÜLCHCRJNE ( 
fl pD ^9 rompklBin eoci e i uso áel Jal>oo y I4  Crom a  ̂
u  ^P V L C R & R IN S , Co9fítetloo$ precio to*  p o r*  

^  ^  í̂u»cua¿i(/<ulcstuapUad<jras.

Ayuntamiento de Madrid



24 EL CAMPO.

A LOS GAMADEROS
H asta el d ia  5 de Febrero de 1885 se adm iten ins­

cripciones de los qiie deseen presentar sus yeguas para 
la  m onta , en  el H ip ó d r o m o  d e  C a u l i n a , de los 
siguientes sementales:

R i f l e ,  de pura sangre inglesa, por M u s k e t ,  h ija  
ésta de T o m  B a c o l i n e  y C o a l i t io n .

PRECIOS CON B AH DTINCIO N

Para yegua de pura sangre inglesa. . . . 5 0 0  Pesetas.
Para yegua c r u z a d a . .......................  2 5 0  »
Para yegua española pura ................  8 0  »

C a r c e l e r o ,  de la  ganadería del Sr, Marqués del 
Saltillo, por M a ta d o r  y C a r c e le r a .

FBECIOS CON lA N O TC N C IO N

Para yegua de pura sangre inglesa. . . . 5 0 0  Pesetas.
Para yegua cruzada..........................  7 0  »
Para yegua española p u r a . ............  5 0  »

Paj-alas inscripciones, dirigirse á D. José Roinariz, 
calle de Sevilla, núm . 19, en

SE  VENDEN MADERAS Y CLICHES
D E  L O S  

D A R Á N  R A Z O N

VILLyJrNUEVA, NÚM. 6
>1A.1>R1D

A D M I N I S T R A C I O N  D E L  P E R IÓ D IC O

G R A N D E S  A L M A C E N E S  D E L

Frintemps
NOVEDADES

(Acaba de salir á
el m a gn ífico  C a tá lo go  g en e ra l 
i l u s t r a d o ,  conteniéndo m ás de 
4 5 0  Grabados de los nuevos Modelos 
de la Estación.

In v iern o  1884-85
Se envía  g r a t is  y  fra n co  á qu ien  
lo p id a  en carta franqueada  d irig ida  á

M M . JULES JALUZOT &
P . A . R I S

S e  envían  igualm ente  FnANCO (o j m uestras de 
todos los tejidos que componen los inm ensos 
surtidos del P r i n t e m p s .

Expediciones á  todos los P aíses del Mundo
ISTÉRPRETES T COBBESPONDENCU EH TODIS LEKCÜAS.

BAN D l Á l i \){V

PRÉSTAMOS Á LARGO PLAZO 

a l  ©  p o r  l O O  e n  i » . e t á l i c o .

El B a n c o  H ip o te c a r io  liace actualmcnt« y liasta 
nueTo aviso sus préstamos al G por 100 de interés eii efec­
tivo.

Estos préstamos se hacen de 5 á 50 años, con primera 
¡iÍ2>oteca sobre fincas rústicas y urbanas, dando hasta el 
50 por 100 de su valor, exceptuando los olirajea, vinas y 
are lados, sobre lo que sólo presta la tercera parte de su 
valor.

Terminadas las cincuenta anualidades, ó las que se hayan 
I iictmlo, queda la finca libre para el propietario, sin necesi­
dad de ningún gasto ni tener entonces que reembolsar 2>arte 
alguna del caj)ital.

PRÉSTAMOS Á CORTO PLAZO.

Además de estos préstamos hipotecarios, abre créditos 
jiara el fomento de la Agricultura y construcción de edi­
ficios.

CÉDULAS HIPOTECARIAS.

E n representación de los préstamos realizados, el B a u o o  
emite Cédulas hipotecarias. Estos títulos tienen la garantía 
especial de todas las fincas hipotecadas a! B a H 0 0  J  la 
subsidiaria del capital de la Sociedad. Son amortizables á 
la par en 50 años Las intereses se pagan semestralmente, 
en 1.“ de Abril y en I." de Octubre, en Madrid y en las 
capitales de provinoias. Los que deseen adquirir dichas 
Cédulas, podrán dirigirse : en Madrid, directamente á las 
oficinas del B a n c o  H i p o t e c a r i o ,  6 por medio de 
Agente de Bolsa; y en provincias, á los Comisionados de 
dicho B a n c o .

üe a
D E  B A R C E L O N A

mim

V A P O R E S - C O R R E O S  Á P U E R T O -R IC O  Y H A B A N A
COK ESCAUS T EITENSIO» i

LAS PALMAS, puertos de la s  ANTILLAS, VERACRUZ y  PACIFICO

SALID A S T R IM E N SU A L E S DE

B arceloca, el 5 ;  líá lag a , e l 7, y  Cádiz, el 10 de cada m es, para  P a lm as, Puerto-Eico, 
H abana  y  Veracruz.

Santander, e l 2 0 , y  CoruBa, el 21 , para  Puerto-Eico y  Habana.
B arcelona, e l 2 5 ;  M álaga, e l 27 , y  Cádiz, «l 30 , para  Pucrto-K ico, con extensión á Ma- 

yagüez y  Ponce , y  para H abana , con extensión i  Santiago, Gibara y Isuev itas, asi como 
á  L a G uaira, P uerto  Cabello, Sabanilla, C artagena, Colon y  puertos del Pacífico, hácia 
N orte y  Sud del Istm o.

VIAJES DEL MES DE DICIEMBRE

E l dia 10, de Cádiz, el vajw r I l A B A I V A .
E l d ia  20 , de  Santander, e l v a p ir  C I U I Í A D  D E  C A D I Z .
E l d ia  30 , de Cádiz, el vapor C I U D A D  C O X D A L .

TAPOEES-COMEOS A MAUILA
C O N  E S C A L A S  E S

FORT-SAID, ADEN y  SIXGAPOORE, y servicio á  ILOILO y  CEBU

SA LID A S M EN SU A LES DE
L iverpool, el 15 ; C orana, e l 17 ; V igo, el 18; Cádiz, el 23 ; C artagena , el 2 5 ; Valencia, 

e l 26 , y  B arcelona, el 1.“ fijam ente de cada mes.
E l vapor K E I I V A  - M E R C E D E S  saldrá de  Barcelona e i 1." de  Enero  de 1885.

FITZ PLUTUS
por P l u t u s  y  N e w - S ta r ,  caballo sem ental de s i e t e  a ñ o s ,  sano y sin n in ­
gún defecto, perteneciente al E x c m o . S r .  D . J .  P e d r o  A l a d r o ,  hará, la 
m onta en la  próxim a estación, bajo las siguentes condiciones ;

Yegua de pura sangre inglesa ................................... 5 0 0  Pesetas.
Yegua de media sangre ...............................................  2 5 0  >
tegua española p u ra ..........................................................1 3 5  »

con m ás, 1 0  reales diarios por la  yegua que quede preñada, y  6  reales por la 
que quede vacia, durante la  estancia en la  casa.

Para más antecedentes, dirigirse á M R. D. T A Y LÜ R , Director de L a  
G r a n ja .—C ristina, 8,

S E R E S  2 M  l á  Í R Q ^ T E ñ á ,

Todos estos vapores adm iten  carga con las condiciones m ás favorables, y  pasajeros, á 
quienes la Compañía da  alojam iento m uy cómodo y  trato  m uy esm erado, comu ha acredi­
tado  en  sa  dilatado servicio. Rebaja á  fam ilias. Precios convencionales pur cam arotes de 
lujo. R ebaja por pasajes de  id a  y  vuelta. H ay  pasajes para M anila á  precios («pedales para 
em igrantes de  clase arteKana ó jo rnalera , con facu ltad  de regresar g rá tis  dentro de un aflo 
8Í no encuentran trabajo. La Em presa puede asegurar las m ercancias en sus buques.

P ara  más in form es en ] t a r < * e l o n a :  L a Compañía T rasatlán tica , vS rea . Eipol y  Com-
E ñia, plaza de Palacio.— C á d i z :  Delegación de la Compafíla T rasatlántica .— . V l a d p i d :  

Ju lián  M oreno, Alcalá. —  l A v e r p o o l : Sres. L arrinaga y  C.*— S a n f a u d e p :  A n­
gel B. Perez y  C. — C u i - u ñ n :  D. r.. da  Guarda. — V i f f o :  D. E . Carreras Iragorrí.— 
C a i ' l i i ^ ( ‘n a : Boach hermanos.—  V a i w n o i a  : D art y  C.*— \ I a u i l a  : Sr. Adm inis- 
trad o r general de  la  Com pañía General de  Tabacos.

OPRESIONES ASMA NEVRALGIAS
CiíASROsTcÓlíSIIPiDOS p«r los' êiG&mL̂  espic

^plra&<lo el humo, peo«tr» en el Pecho, calm a sisteioa neirloso, 
& cllltd Ift 6zpeút«racioa 7  faroreoe l u  funcionas \m  orgAnte rap l*  
ratorioe. (R r i^ ir  e t ía fi r w i ¡ J .  B5FI0.)
Veniapnrnin>#rj. I^Aria.

Y ec priacipkies FAnsACúa á t  E spaÜ a : 3  t r .  la  cala.

Vinos iialiirales de Jerez
D E

A . R. VALDESPINO
P rov eed o r úe S. n .  el B ey  Doo  A lfonso  X II  y  úe S. A . S .  e l Serenísim o Seño r luíante

Dnque de  fflontpensier.

Jerez Seco.—Jerez Fino.—Oloroso.—Aniontillado.—Palo Cortado.- 
nez,—Moscatel.—Añadas viejísimas procedentes de mis viñas en

31 ̂  C11-4.1?, IV XJ I> O

-P. Xime-

ESPECIALIDAD: SOLERAS DEL VINO "INOCENTE"

La casa se encarga de rem itir los pedidos á donde se le designe, haciéndose 
cargo de los gastos, m ediante u n  pequeño aum ento de precio.

Ayuntamiento de Madrid




